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H O J I T A S 
Terminada la "Primera do­

cena,, de las "Hojitas piado­
sas,, que tanto han contribuí-
do á excitar la sagrada bilis 
de curas, frailes, beatos y de­
más gente ordinaria, según se 
ve en la caricatura de este nú­
mero, y mientras preparamos 
la segunda, damos comienzo 
á la publicación de las "Hoj i­
tas Morales,, que, si Dios fue­
se servido, les producirán una 
rabieta parecida, si no mayor. 

En la presente semana que­
dará en poder de nuestros lec­
tores la 1.a, t itulada "Diadema 
de perlas,,. 

La de la Iglesia 
y la ley de asilo 

Conocidas son de todos cuantos han 
saludado la historia político-eclesiásti­
ca las grandes batallas que los sobera­
nos hubieron de sostener contra la Igle­
sia para suprimir ei llamado derecho de 
asilo, en virtud del cual el templo era 
lugar sagrado é inaccesible á los agen­
tes de la autoridad, qus daba refugio á 
todos los criminales y á los persegui­
dos como tales por la justicia. 

Ño hemos de ser tan seciarios que no 
reconozcamos que algunas veces esa 
ley evitó el que los principillos satis­
ficieran =us venganzas sobre víctimas 
inocentes, me hallaban en el templo 
una garam. - personal mas ó menos 
duradera que impedía el secuestro de 
los reos y daba á la Iglesia, democráti­
camente constituida, y íi veces encar­
nación del pueblo demócrata, u¿ia in­
tervención inmediata en los procesos 
y sumarios. 

Pero al corromperse la Iglesia, y al 
aristocratizarse, fué perdiendo la ley 
de asilo su carácter protector del inde­
fenso, para convertirse en arma pol itica 
contra la autoridad ó en instrumento 
servil de las bajas pasiones del pode­
roso vengativo, llegando á degenerar 
al extremo de vileza de que el clero, 
mediante la excepción del fuero perso­
nal y mediante esta otra exención lo­
cal, se fué trocando on cuadrilla de ber­
gantes malhechores, en hatos de mato­
nes y picaros, y en centros de asesinos 
y ladrones, de donde provino el odio 
popular primero y el odio de los sobe­
ranos después, que exigieron la desapa­
rición de ambos privilegios que lo eran 
para el crimen y para la maldad. 

Desde que fueron suprimidos tales 
fueros por las leyes (pues en la prácti­
ca han subsistido masó menos subrep 
tunamente), la Iglesia no había gozado 
de la paz y prosperidad que necesitaba 
para prouucir todos sus frutos crimi­
nales, adaptados á las nuevas formas 
del progreso moderno. 

Era espectáculo reservado á nuestros 
días el de ver cómo la prensa es utili­
zada por el cloro para la difamación 

más villana y para sostener las menti­
ras más procaces; cómo se van prosti­
tuyendo en sus manos los adelantos 
científicos é industriales, y por fin, có­
mo se han ido reponiendo en las cos­
tumbres las leyes aquellas de excepción 
criminal, preparando la reposición de 
las leyes que con el mayor cinismo los 
obispos españoles fueron osados á pe­
dir en el programa de accióa católica. 

Esta osadía episcopal hatiía de tener 
pronta explicación de su finalidad en 
los hechos. En pocos menease han des-
cubierto, pesia á la negligencia y de­
sidia de las autoridades, las torturas de 
Ciempoztielos, los asesinatos de locos, 
las horribles mutilaciones de Gracia, 
la fuga de religiosos y asiladas, y por 
fin, la revolución de Portugal ha pues­
to de manifiesto que de cuarenta mon­
jas que componían una de las comuni­
dades de Lisboa, cinco de ellas estaban 
e n meses mayores, pudiendo sospe­
charse fundadamente que otras tantas 
estarían en meses menores, y otras aca­
barían de salir del puerperio... es decir, 
que el convento era un burdel reservado 
liara el uso de la gente piadosa, en el 
cual la profesión opuesta, el hábito, el 
lugar y el ambiente de culto virgíneo, 
daban" á la lujuria un carácter de mor­
boso furor y á cada acto cierto resabio 
de desfloración. 

Nada digamos de la sensación psíqui­
ca que produciría en los sátiros la idea 
de fornicar las «esposas de Dios», exal­
tando el deleite físico esta imaginacióu 
del adulterio supremo. 

Faltaba, sin embargo, descubrir lo 
que todo el mundo susurraba, á veces 
sin creerlo, á saber: que los conventos 
eran guaridas de criminales y cavernas 
de conspiradores contra el orden so­
cial. Esto se ha demostrado al aparecer 
las bombas de dinamita en los conven­
tos de Lisboa. 

Ya hace años que una parte de la opi­
nión de Barcelona indicaba á los jesuí­
tas como autores de las bombas de aque­
lla castigada ciudad. En el año de 1908 
publiqué en fiZ Globo un estudio del te­
rrorismo, deduciendo por discurso eli-
minatíooía probabilidad de aquella sos­
pecha, y en artículos posteriores publi­
cados a"cá y acullá y particularmente en 
Ei. MOTÍN he ido señalando los hechos 
que afirmaban y confirmaban a mellos 
indicios, llegando á la conclusión de 
que el fenómeno del terrorismo barcelo­
nés por razón de sus causas, ocasiones, 
circunstancias, formas y misteriosidad, 
no podía proceder de otro centro que 
del jesuitismo. 

Las aficiones homicidas del jesuíta 
se publicaron cuando los sucesos de 
Julio, en que su colegio de la calle de 
Caspe apareció como baluarte repleto 
de facciosos, al igual que en Lisboa. 

En ambas parles se dio el hombre de 
los terrados, abandonado al misterio en 
Barcelona, y sorprendido en Lisboa con 
el sayal jesuíta. Finalmente se descu­
brieron sus laboratorios y depósitos de 
bombas; y á pesar de tales hechos, las 
autoridades españolas consogran con su 
indiferencia la ley del asilo criminal 
para esas gentes puestas bajo el pabe­
llón de un soberano extranjero, sin 
más soberanía que la de su astucia, fe­
lonía y artes embaucadoras. 

Para que estas opiniones adquieran 
mayor cuerpo, he aquí unos sueltos en 

que Litrán ha recopilado nuevos he­
chos: 

«A raíz de la bomba de la calle de Cam­
bios, con la seguridad y el aplomo que d» 
ia convicción, afirmé, QO una. Bino tres ve­
ces, bajo mifirnni, que con quesólo senie con-

i un mandamiento judicial para regis­
trar cierta* casas, de improviso, y á ser posi­
ble todas en un dia y á la misma hora, se eu-

ria el hilo, si no se daba con el ovillo, 
de las bombas. 

Una monja, fugitiva de un convento, har­
ta de buenos tratos, me habia dado la pista. 

La afirmación mia se tomó ¡V ridiculez ó se 
có á malquerencia. 

Ni siquiera se me llamó á responder de-
mis palabras, y mucho minos se tomó medi­
da alguna para averiguar si tenían ó no fun­
damento. 

>En la memorable revolución de Julio le 
consta á todo el mundo el papel que cléri­
gos y clericales desempeñaron tiroteando á 
las tropas y a- los pacíficos ciudadanos desde 
barrados y ventauas para mantener la alar­
ma y enconar los ánimos. 

líe consta que en cierta habitación desal­
quilada del Ensanche se recogió el cuerpo de 
un hombre que tenia un balazo en la frente 
sin orificio «te salida, y en el occipucio una 
redonditez afeitada. La casa en la eual se ne­
gaba á dar entrada á los soldados la portera, 
que lo habia sido antes de un convento, es­
tuvo 4 punto de ser pasto de las llamas. 

Como este, y por el estilo, hubo en li i 
de Julio muchos casos que están aguardan­
do el cronista que los refiera. 

»A tiros fueron recibidos 1"" revoluciona­
rios al acercarse á más de un convento. 11 oy, 
á ciencia y paciencia de las autoridad! s. al­
gunos de ellos se han convertido en fortale­
zas que están desafiando las iras del pueblo. 

>Es público y notorio que en algunos cen­
tros religiosos se enseña á los educandos a 
instrucción militar. 

La milicia de Cristo no lleva rosario y cru­
cifijo, sino que gasta browing y matisser. 

>En cnanto á las bombas, complemento de 
esa organización místico militar, ahi está vi-
vito y coleando el hallazgo da on di < 
de explosivos en el convento de Quelhas, en 
Lisboa. 

* 
• * 

»T s'guiendo con el tema, leo en La Jíagio 
ne, de Eoma, en la información que dedica á. 

lenta del homenaje queladam" 
italiana rindió á Ferrar Guardia el dia I?. 
del que cursa, que al llegar el cortejo, unas 
30.000 almas, á la plaza de Santa Clara de la 
ciudad eterna, desde las ventanas del Semi­
nario francés fué lanzado sobre la multitud 
un petardo, que produjo la natural alarma 
entfe los manifestantes y estuvo á punto de 
ocasionar un serio conflicto, de-no acudir en 
defensa del Seminario la tuerza póhlie.a. 

Como obed ciendo auna consigna, las ar­
mas de fuego y los explosivos forman liarte 
del menaje de las casas clericales. 

Y hay que tenerlo en cuenta.» 

Kecomponiendo la historia dé los su1 

cesos de 03ta índole verificados en es 
tos últimos tiempos, podremos recor* 
dar qttPi Maura, con pretexto de la re­
volución catalana, hizo requisa de toda 
clase de armas en el pueblo liberal, en 
tanto que con-etilía el almacenamiento 
de armas y municiones en los conven­
tos. Un periódico clerical, Iris de Pos, 
publicó cínicamente la ordenanza mili­
tar y el plan de organización de cuer­
pos armados en los centros clericales. 
La prensa deuunció las circulares en 
que los fabricantes de armas ofrecían 
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descuentos de ocasión á les conventos. 
Con periodicidad te han denunciado 
alijos de armas destinados á conventos 
y sacristías. 

Todo esto revela con una claridad 
deslumhrado!a, que en España se está 
armando á la sordina un ejército irre­
gular, fraudulento, que se ensaya en el 
ejercicio de todas las artes homicidas 
para sacarlas en su día contra el ejérci­
to nacional y contra el pueblo. 

Este síntoma se agrava mucho más 
con los- trabajos de zapa que en el ejér­
cito está haciendo el jesuitismo, captan­
do voluntades, poniendo en juego sus 
perfi Has seductoras para cazar adeptos 
á quienes so infiltra la indisciplina y á 
quienes se exhorta al odio de los com-
pañeros liberales en folletos que han 
circulado impunemente por cuarteles y 
castillos. 

¿Falta algo para demostrar que la 
iglesia está preparando en España sus 
gentes para una San Bartolomé, y para 
un degüello general de las gentes que 
estorban sus planes? 

¿['ara cuándo aguarda el gobierno á 
tomar cartas en el asunto, aplicando la 
ley á tales conspiradores? 

Los jesuítas fortifican sus casas á la 
vista de todo el mundo. El obispo de 
Santander consagra los futuros caudi­
llos suscitados por su dios, que es su 
conveniencia, y los aclama precisamen­
te como heraldos de la Iglesia. Los car­
listas regalan áD. Jaime la espada que 
ha de blandir en la soñada guerra. 

Los jefes facciosos alardean de su 
fuerza y retan al gobierno nacional. 

El Vaticano y su Nuncio entrometen-
se personal y públicamente en la infla­
mación de las presuntas huestes. En 
los complots disfrazados con capa de 
solemnidades religiosas, se ensalza y 
se jura á veces la bandera de la guerra 
á muerte. 

¿Qué más se quiere? ¿Confía el go­
bierno en que totío eso es labor inútil, 
creyendo que el pueblo liberal podrá 
barrer do un solo escobazo tanto pro­
yecto criminal albergado en la Iglesia? 
Y en tal caso discutible y aun opinable, 
¿esta acumulación de medios y artes 
homicidas, no está acumulando ya las 
muertes, destrozos y desgracias que ha­
brán de producirse en la domeñación 
de la fiera romana? 

¿Qué medios se supone que podrá 
utilizar el pueblo en la lucha improvi­
sada conlra este ejército de maldad há­
bilmente adiestrado?... 

De la carnicería que este choque ló­
gicamente inevitable produzca, ¿quié­
nes seián los culpables ante la historia 
sino aquellos que tenían como misión 
oficial y subvenida el impedir el creci­
miento de uñas de la fiera, y nada hacen 
para cumplir éste su cometido? 

Vale la pena de que alguien se ocupo 
de ello. Si no, en la hora tremenda na­
die tendrá derecho á quejarse de los 
estragos que fuera del cauce evolutivo 
cause el desbordamiento <¡e las iras re­
voluti-marias, cuando el pueblo, harto 
de sufrir, se lance desesperadamente á 
buscar el alivio de su vida insoportable 
en el triunfo de su causa, ó en la muer­
te, término de sus males. 

Y menos que nadie podrá rasgar sus 
vestiduras la prensa grande, esa prensa 
informadora de la opinión y órgano de 
los gobiernos, que hizo creer al pueblo 

español en la existencia del Terror, del 
Osado, y flemas artefactos de la Escua­
dra presentada como invencible, y que 
al aparecer ante el enemigo en Cavite 
y Santiago resultaron ser, en vez de bu­
ques, sarcófagos de cartón donde vi­
vían los marinos condenados á ser en­
terrados vivos en el seno del océano. 

No hablemos de la responsabilidad 
minorías si guardan silencio an­

te esta conspiración. El peligro está 
descubierto; como centinelas damos el 
grito de alarma. Hemos cumplido nues­
tro deber; el pueblo que nos lee cum 
plirá á su tiempo el suyo contra los 
enemigos quo le asalten y contra los 
traidores que no estorbaron estes tra­
bajos de zapa en el subsuelo de la su­
perficie política. 

R. MAYOL 

Ven acá, mala muje; 
si te veo andar con curas 
¿cómo te tomo queré? 

Locura simpática 
El día 18 del actual ocurrió en la Ba­

sílica de San Pedro un suceso gracioso. 
Celebrábase, con la extraordiraria 

pompa que corresponde al Dios de los 
pobres, una ceremonia en conmemora­
ción de la consagración de la iglesia. 

Oficiaba de pontifical monseñor Ram-
polla, y en el presbiterio estaba mucha 
gente de poco más ó menos: cardenales 
y obispos. El templo rebosaba borre­
gos, vulgo fieles. 

Repentinamente, cnando el oficiante 
cantaba el «Tantum ergo», un obispo, 
que ocupaba un asiento en el coro re­
servado á los canónigos, se arrancó en 
corto y ceñido, corrió hacia Rampolla, 
y con el puño levantado comenzó á gri­
tarle:— ¡Cilla, víboia! ¡Vete! ¡Bastante 
has cantado ya! 

Con la sorpresa que es de suponer, 
enmudeció y retrocedió el agredido al­
gunos pasos. Pero el obispo, hombre 
de fortísima complexión, avanzó hacia 
él y le dio dos ó tres sagrados empujo­
nes. Entonces se lanzaren sobre el sim­
pático agresor algunos canónigos, in­
tentando detenerle; pero el amigo, más 
fuerte que todos, los zurró de lo lindo 
hasta ponerlos en fuga, á la vez que gri­
taba como si lo hubieían suspendido de 
empleo y sueldo, lo único que le llega 
al alma á todo obispo. 

En la Basílica se produjo una espan­
tosa confusión. Los devotos, henchidos 
de la fe que incuba mártires, huían he ­
roicamente, y muchos de ellos, en su 
mayoría mujeres, cayeron al suelo y fue­
ron magníficamente pisoteados y ma­
gullados. Cuatro sacristanes 'licitaban, 
entre tanto, por reducir al obispo, pero 
los cuatro cayeron rodando. 

Al cabo, cuando ya el templo había 
quedado medio vacío, lograron seis po­
lizontes sujetar al autor d.-l tremendo 
escámalo, y, sospechando que esiaba 
loco, lo llevaron á un manicomio, don­
de se le puso la camisa de fuerza. 

El morado se llama Ricardo Daly, es 

australiano y tiene cuarenta y cinco 
años. 

Es posible que se haya inventado lo 
de la locura para no tener que ahendar 
en la verdadera causa del suceso; pero, 
en fin, como no lo sé, lo mejor será 
darla por verdadera. 

En cuyo caso, solo me resta recordar 
el antiguo adagio: «Los locos y los ni­
ños dicen la verdad.» 

Que convenga ó no convenga, 
todo cura en un sermón 
debe tener mala lengua. 

Ya creo haberlo dicho otra vez. Los 
periódicos semanales tienen el inconve­
niente de que, al ocuparse de asuntos 
que los diarios han tocado, se encuen­
tran á veces con que no pueden añadir 
una línea á lo ya publicado; tan admi­
rablemente lo han hecho los demáss. 

Y esto me pasa hoy con el hecho del 
hombre muerto de hambre. Ni puede 
hacerse el relato mejor que El Impar-
cial lo hizo, ni ponerle comentarios que 
respondan á mi manera de sentir y pen­
sar, mejor que lo ha hecho El País. 
Por lo tanto, reproduzco á continua­
ción relato y comentarios. 

EL FRACASO DE ¡Á GAIllUAU 

En la capital de una nación que va á 
consumar su ruina por meterse á civili­
zar Marruecos, en la corte clerical de la 
católica E-paña infectada de conventos, 
ha ocurrido este crimen social, padrón 
de ignominia para los frailes y monjas 
que viven de explotar la caridad, banca­
rrota de la beneficencia oficial y ver­
güenza para todo el vecindario blanco, 
y negro, y rojo. 

El r e l a t o lo hace admirablemente 
nuestro colega El ¡mparcial. Helo aquí 
con algunos de sus muy discretos co ­
mentarios: 

«De este desventurado ciudadano só­
lo sabemos lo que dijo en la Casa de So­
corro de la Latina, entre los estertores 
de la inanición. Se llamaba Anacleto 
Guillen. Su edad era de cuarenta á cua­
renta y cinco años. Vestía traje andra­
joso. En uno de los bolsillos se le en­
contró un mendrugo de pan, en el que 
se observaban huellas de dentellada. 
Era tan duro, que el hambriento hubo 
de renunciar á seguir royéndole. 

Y, ahora, contemos la triste historia. 
Cuando oscurecía ayer, un hombre 

avanzaba, tambaleándose, por la plaza 
de San Francisco el Grande. Tal vez 
los espectadores de esa agonía pensa­
ron que aquel hombre estaba borracho. 
El infeliz cayó frente á la iglesia do 
San Francisco. Acudió un inspector de 
Policía urbana paia levantarle, infor­
mándose de la causa de su caída. A las 
preguntas del inspector, contestó el 
desventurado Anacleto Guillen con pa­
labras inarticuladas y con quejidos de 
augusta: «¡Hambre! ¡Dolor!» Estas fue­
ron las palabras que surgían de la ner-
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viosa y confusa dicción de aquel ser 
extenuado. 

El inspector fie Policía urbana llamó 
á los guardias del mismo instituto nú­
meros 498 y 516 para que condujesen á 
la Casa ue Socorro de la Latina al infor 
tunado sujeto. 

Los guai dias referidos intentaron po­
ner en pie al desdichado Anacleto; pe­
ro éste se hallaba desprovisto de toda 
energía mu-cular. Levantábanle con 
cariñosa solicitud los guardias; él caía 
de nuevo sobre la tieria. Tenia los ojos 
entornados. Salían de su boca lus la­
mentos y estertores. 

Fué requerido un coche de punto, y 
en él entraron los guardias y el mori­
bundo. El carruaje se dirigió, por or­
den de los guardias, á la Casa de Soco­
rro del distrito de la Latina, muy cer­
cana al lugar del suceso. 

Allí fué subido en volandas el pobre 
hambriento. Les médicos de guardia le 
reconocieron apreciando la inanición y 
los síntomas graves consiguientes. En 
esa. como en todas las Casas de Socorro 
se tiene siempre al fuego un caldo re­
parador y conlortativo, que en no po­
cas ocasiones restaura las fuerzas de 
los menesterosos. Los médicos, predi­
cantes y enfermeros rodearon á Ana­
cleto Guillen y trataron de reanimarle. 
Procuraron que tomase una taza de 
caldo; pero el caliente y sustancioso lí­
quido so derramaba sobre los labios 
del infeliz, que ya había perdido las 
energías de la deglución. 

Comprendieron los médicos de la 
Casa de Socorro de la Latina quo no 
podían hacer nada en beneficio de aquel 
desgraciado. Necesitado de reposo, le 
era precisa una cama. A la falta de ali­
mento se unia el frío del ambiente. El 
cuerpo del infeliz tiritaba. Un lecho cá­
lido, una manta podría tal vez reme-
dial le. 

Se le encaminó al Asilo de la antigua 
Sociedad, en otro tiempo famosa mi re 
los desventurados, que se titula «Refu­
gio y Piedad de esta corte» y que se 
halla establecido en la callo de la Co­
rredera Baja. 

Después de un viaje por las calles de 
Madrid, entre la lluvia y el frío hura­
cán del Norte que anoche vt nía del Gua-
darr»ma, llegó e' carruaje á ta puerta 
del Refugio. Los dos guardias munici­
pales procuraban animar el cu' rpo he 
la 'o reí pobre Anacletc, oprimiéndole 
las manos, envolviéndole con los capo­
tes. 

Cuando el coche se detuvo ante el 
Relugio, el representante de esta Aso­
ciación se negó á 'ecibir al que solici­
taba con uigeucia ai, paro. Los guar 
d i a s insistieron. E l lumionario i e 
aquella irsigne Soeieda i herética, que 
en otros días significaba la plenitud de 
la cariiad madrileña, un sacerdote, se 
excusó de toda intervenc ón. Las camas 
del rt dueido Asilo estaban Herías. Lo 
único que se podia hücer por a que 
moribundo era uaile una taza e.e bopas 
de ajo. 

Los guardias municipales,que duran­
te toeo el lavso de la tragedia r> presi n 
talan el buen sentido y la verdadera 
caridad, manifestaron que aquei hom­
bre queso estaba muriendo ue frío no 
p< día ingerir alimentos. Lo que lo ha 
cía falta n a el desianso in mullidos 
colchonts, en una atmósfera tibia, en 
el silencio del sueño. 

El digno saeei dote del Refugio opu­

so á estos generosos deseos la imposi­
bilidad. 

Los guardias municipales, sufriendo 
la tristeza propia de su misión, se diri­
gieron al Cobierno civil. Kl infeliz Ana­
cleto, privado ya de todo estimulo per­
sonal ni siquiera preguntaba respecto 
al término de su doloroso viaje. 

Cuando el coche liego al Gobierno 
civil los guardias explicaron á los de­
legados de la primera autoridad de la 
provincia el caso extraordinario de que 
irán portadores. El señor gobernador, 
ocupado sin duda en aquellos momen­
tos en ortrani/.ar su ingeniosa exaeción 
sobre los espectáculos públicos para 
acabar con la molesta mendicidad ma­
drileña, no pudo intervenir en el caso. 
Un funcionario del Gobierno civil dijo 
á los euardias municipales: 

—Vayan ustedes á la Casa de Soco­
rro del distrito en que el accidente ha 
ocurrido y reclamen allí un volante 
para que la víctima ingrese en el hos­
pital provincial. 

En todas estas idas y venidas la trági­
ca víctima del hambre iba consumien­
do lo poco que le quedaba de vida. 
Hombres valerosos los guardias que 
cumplían esta misión de caridad civil, 
manifestaban luego que nunca habían 
s^nti IO el espanto como en este trance, 
para ellos inolvidable. 

El coche caminó de nuevo con el len­
to trotar de los caballos del servicio 
público monopolizado de Madrid. 

En la Casa de Socorro de la Latina, 
donde, cerno recordará el lector, ya ha­
bía estado antes la víctima ejemplar de 
la desorganización de los servicios de 
beneficencia, se dio á los guardias el 
volante que estos demandaban. 

La burocracia había cumplido con su 
misión. El hambriento moribundo iba 
á fallecer con todos los requisitos ad­
ministrativos. No tenía derecho á que­
jarse de nada ni de nadie. 

Dos guardias municipales, un simón, 
varios médicos, un sacerdote, una Aso­
ciación de Caridad, el Gobierno civil y 
dos horas de viaje de c a l e en calle, so­
bre los toscos adoquines y los monto­
nes de grava, constituían un conjunto 
de honoies excesivos. El que se muere 
de hambre después de estos trámites es 
un exigente y un descontentadizo, tal 
vi z un revolucionario. 

¡Por fin, llegó el carruaje á Iaf puer­
tas del hospital provincial!... Acudieron 
los servidores de aquel establecimiento 
benéfico. L o s s u a r d a s exhibieron el 
volunte de la Casa de Socorro, por el 
que s» concedía generosamente á Ana­
cleto Guillen el derecho á una cama y 
á la atención de un médico. 

Ni aun así consiguió e\ infortunado 
G ulléu un rineón doi do ser acogido. 

Durante el trayecto habla peidido 
Guil én todo el derecho al socorro del 
tio-o tal provincial. 

II íl.fa perdido ese derecho y lo había 
p. rdido todo, poique había muerto en 
el camino, en el coche do alquiler, en 
tre dos guardias municipales, sin un 
médico que proourase salvarle, sin un 
sacerdote que le confesara—¡aunque es­
tuvo nn momento ai lado del capellán 
do, Refugio! 

A la puerta del hospital se vio que 
Anac.eto Guillen era un cadáver. 

Se dio (.viso al jui z le guardia, señor 
Mor- no, del listrito de la Universi lad, 
y é-ite acudió en el acta. La vindicta 
pública fué más rápida quo la caridad. 

Anacleto Guillen aun tuvo que hacer 
un último viaje. Fué llevado al Depósi­
to judicial inmediato que se halla en 
uno de los patios del hospital. Allí fué 
admitido lo que quedaba del hombre 
muerto de hambre, sin dificultad de 
ninguna especie. La burocracia había 
fracasado. Para el hombre enfermo, 
para el hombre famélico, para las an­
gustias de la necesidad, había exigido 
volantes, informes, documentos. Para 
el cadáver sólo era precisa la presencia 
del ca láver mismo. 

Y ahí está. Ni siquiera le será dable 
el respeto del cuerpo, porque no habrá 
modo de prescindir de la autopsia. ¿De 
qué habrá muerto este hombre?... La 
duda puede perturbar á la justicia. 

Las Asociaciones benéficas madrile­
ñas tendrán un disculpa en esta defi­
ciencia de sus servicios. Siendo, como 
son, esencialmente clericales, descan­
sarán estos días de las grandes fatigas 
de la manifestación en el Cerro de los 
Angeles. Y acaso se preparen á nuevas 
campañas por la fe con motivo de la 
ley del «candado» y del servicio militar 
obligatorio, que trata de sacar de los 
Seminarios á los más fuertes mozos so­
bre cuyos hombros izquierdos pesaría 
graciosamente el fusil de los defenso­
res de la patria. 

Si es así, bien está. Un alto fin justifi­
ca todo. Muera de hambre y de abando­
no en Madrid el infortunado Anacleto 
Guillen. Sobre su cadáver habrá oracio­
nes. En esta Sión del Manzanares el pan 
es escaso, la caridad difícil, la muerte 
fácil. Millares de preces surgirán hoy 
por este víctima de la indiferencia so­
cial. Oremos todos; o r e m o s por el 
muerto, oremos por los que le han de­
jado morir.» 

¡Magnífica relación, magnífica! Feli­
cito al que la ha hecho. Así se describe, 
así se pinta... 

«Es probable—añade El País—que 
este pobre hombre pidiera limosna y no 
encontrara quien se la diera, porque 
íhora ha dado en la florel zurriburri pe­
riodístico Zarramplín, Buscavidas, Tro-
tasalones, Tomatero, aspirantes á la De­
fensa Social, candidatos al Municipio y 
á la Diputación, de abominar de la l i ­
mosna reí ¡tiendo tina gansada del ad­
mirable Anatole F.ance, y afirmando 
que los más de los pobres son bribones, 
picaros, fincados y con acciones del 
Banco entre los harapos. 

Los municipales que ayer actuaron 
de hermanos de la Paz y O n d a d , de­
bieron haber llevado al hambiiento al 
Centro d e Defensa Social (ralle del 
Piíncipe), ó al Casino Conservador (ca­
sa de Tepa), y dejarlo allí, diciendo á 
los unos «defendedle», y á los o t o s , 
«he ahí vuestra obra». 

Pero mejor hubiera sido entrar, sable 
en mano, en la residencia de los esuítas 
(calle de Z o n i l a ) y arrojar de allí á 
aquellos zonos, bigardos, gandules, en 
nombre de Cristo, é instalar en un le­
cho á la víctima de esta civilización es­
plendorosa, que i veca, contri los so­
cialistas, la patria y el orden, por boca 
de Canaletas, y deja morir de hambre, 
en las calles de Madrid, á un prójimo, á 
un ciudadano.» 

¿Tenía yo ó no razón, al decir que n¡ 
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podía hacerse mejor el relato, r i poner­
le mejor comentaiio?. 

Lo que me resta por decir es muy 
poco. 

Se han publicado después informes 
semiof¡cíales dándonos la grati noticia 
de que el mueito de hambre bebía, fu­
maba y no trabnjaba; en las manos, por 
lo menos, no tenía callos. 

Y llamo grata á la noticia, porque ya 
sabemos que en adelante, todo el que 
sufra hambre tiene el porvenir asegura­
do, con tal que pueda txhibir las manos 
encallecidas. 

Pueden presentarse, pues, en conven­
tos y asilos de Beneficencia, en la segu­
ridad de que les darán... con la pueita 
en los hocicos. 

¡Cuánta farsa, cuánta mentira, cuánta 
hipocresía, cuánta infamia, cuánta cruel­
dad, es decir, ¡cuánta religión! 

Tú te tienes é queá 
más tísica que se quea 
el ama der capeyán. 

Joven salvado 
Tres frailes del convento de la Mag­

dalena, en MasamagrelI, corrían como 
locos por los campos, dando fuei tes gri­
tos, salvando acequias y zanjas para no 
caer en ellas. 

Los vecinos del pueb'o que lo pre­
senciaban, creyeion al principio que se 
habían escapado de un manicomio, al 
verlos con los sayales remangados y al 
aire sus peludas patas; pero luego, al 
enterarse de* motivo, ce ebraron el caso, 
con risa unos y con indignación otros. 

Y el caso eia, que un novicio se ha­
bía escapado oei convento p a a sus­
traerse á los malos tratos que le daban, 
por n garse á lo que se negaron los 
ángeles en Sodoma, lamentando n o 
tener a'as para haberse alejado como 
aquel os á gran velocidad. 

Y coi ría a todo correr, gritando an­
gustiosamente: «¡Socorro!.. ¡Socorro!...» 
¡Que me quieren violai!... [Salvadmt! 

Los frailes, que iban tras de él con 
largas coi reas, gritaban á su vez: «¡Aho­
ra te lo diremos, e¿canda'oso, rebeide!» 

Iban ya á al atizarle, cuando afortuna 
damente paia el novicio llegó á los rails 
de uno de los trenes de vía estrecha en 
el p eciso momento que circulaba por 
ella un convoy, y, aprovechando la es­
casa velocidad que llevaba, dio un salto 
y se fué á Alboraya, su pueblo na'al. 

De buena se ha librado el novicio. 
Seguramente es el primero que ha esca­
pado ¡>in desperfectos de una acometida 
frailuna. Me han dicho que son terri­
bles cuando se ponen incandescentes. 
Se lo preguntaré á la primera beata 
con que tropiece ó al primer luis que 
vea balanceándose de caderas. 

Bendigamos á la Providencia, sin cu­
ya voluntad no se mueven ni los trenes 
del ferrocarril, que pusiera aquél á dis­
posición del fugitivo, para que pudie­
ra huir de sus perseguidores; poique si 

le echan la garra y lo vuelven al con­
vento, y... 

Corramos un velo... de mampostería. 

El Papa afligido 
Leo que monseñor Jovie, obispo de 

Cattaro, ha tenido á bien suicidarte por 
mor de un desfalco de 80.000 co onas 
que se dignó perpetrar, y au¿ el Papa 
está aflifaidísimo por este do.oroso inci­
dente. 

Suplicóle que dé una Encíclica p r o ­
hibiendo que se suiciden los eclesiásti­
cos que desfalquen, pues de lo contra­
rio va á salii á oisguslo por d i ' , y la 
I lesia va á perder muchísimos servi­
dores. 

Prudente reserva 
Hace días leí esta noticia en la prensa: 
«En el convenio de fiailes capuchi­

nos de Castellón se promovió el día 11 
un escándalo, quo dio origen á que se 
amotinaran más de dos mil personas. 

Parece ser que una mujer bellí-irna, 
de tipo arroga to v aspecto distingui­
do, estaba locamente enamora a lie 
uno de los frailes, al que siempre diii-
gía miradas incendiarias donde quiera 
que. le veia. 

Placíale frecuentes requerimientos y 
protestas do cariño y le daba ii,finirás 
pruebas de amor; pero el ira i I o Bel & 
sus creencias, desdeñaba á la hermosa 
y enamorada mujer, llegando hasta do 
cirle: 

—En vano me persigue usted. Com­
prendo que su belleza es soberana; pero 
soy incorruptible y no logrará torcer 
mi voluntad. 

La amante desdeñada persistía en sus 
propó.-itos, y hoy se presentó rad ante 
de hermosura en la iglesia del conven 
to, donde al ver ai fraile de sus ensue­
ños le gritó: 

—Te adoro, te idolatro, serás mío ó 
me matarás. 

Entonces se produjo un escánda'o 
formidable, pues la gente que llenaba 
el templo, sin darse cuenta de lo q'ie 
ocurría, se dispersó en todas direccio­
nes profli Leudo grandes grit 'S. 

La exaltada tuó detenida por los mu 
nicipales, que la candi jeron á lugar se­
guro. El suceso se ha prestado á gracio­
sos comentarios.> 

Leí, como digo, la noticia, y no me 
atreví á estamparla; la consideré un in­
fundio. 

Que una señorita se eramore de un 
fraile, i so lo estamos viendo todos los 
días. 

Que prescinda de todas las conve­
niencias y lodos los respetos, también. 

Que los fieles escapen de los templos 
al menor ruido, sin impoit.it les un co ­
mino de Dios ni de su madre, ídem 
ídem. 

¿Pero que un fraile no diga quiero 
cuanto una buena moza le dice envido, 
por cumplir el voto de castidaa? hsto 
es menos creíble que cualquier misterio 
de la Santa Madre Iglesia, y no puede 

aceptarse sin ofender la honra del fraile 
que de tal mod se compor e, pues hay 
que suponer en tal caso que el amigo, 
n tsflaminio, ó es de los que se cargan 
por la recima<a. 

De-pués leí que el fraile hab'a cono-
cdo íntimam^nt' á la señorita, y que se 
había apar'ado de ella, no por virtud, 
sino por cansancio, y me feliri'é de no 
haber lanzado jui ios lemerarios. 

Hav que ser muy prudente en casos 
paieiidos, y no chocar abiertamente 
c >n la tradición; un f aile ca to no se 
encuentra sino en lo que pasan de cien­
to cincuenta años. 

¡POBRECITOS FRAILES! 
Escena ¡jautísimo. Personajes: Dofl 

ras de la i ü mas linajuda 
¡as miiiú-i- i irqaés 

de Eiooin, senado y v ejo, fama cerca 'lo 
la chimenea. A su lado, baboso y adula-
dor, un diputado ¡oven \ Liberal. Son las 
cinco de la tardo. Después penetra el ara >-
bispq de V.dlid muy cargado do sedas y 

¡es, anillo y pectoral onajadosde bri­
llantes, alto, con carinin sospechoso en las 
mejillas y con gestos y ademanes de due­
ña üe mancebía. 

—Desengáñese usted, duquesa, esto 
ha sido un atraco de Canalejas. ¡Bien 
ndVt ha dado el timo de los pe digonesl 
Pasó la ley del candado como una seda. 
¡Qué hombres, l)ms mío! ¡Qué conser­
vadores! ¡¡Y qué obispos!! Si levantara 
Cánovas I» cabeza... 

—Pero, hija, si esto del candado es la 
nada ent e dos plat is. Por PSO se le ha 
dejado pasar allá arriba. Ya ve usted, 
una ley que nace ya con la sentencia 
de muerte... ¡Son ríos n/t'js, duquesa! ¡Y 
en dos años pasarán tantas cosas!... Por 
(Hn nos dijo la señora el otro día: «Nada 
de protestas ni ruidos: es una dedada 
de niiol al liberalismo, sin perjuicio 
ninguno para los religiosos.» 

—Pues yo no lo creo así. ¿De modo 
que anuí se puede fundar to lo lo que 
se quiera, y conventos no? Pues los re-
1¡ Muso-; están afligidísimos. Ayer mis­
mo me lo decía el P. Ilrfael: '¡Pronto 
se quedará usted, condesa, sin padre 
espiritual! Acabarán por expulsarnos, á 
eso so tira.» Vamos, si había motivos 
para arras t rará ese Canalejas y á todos 
los senadores que le han hecho coro. 

—Esa va por ustel, marqué-'. ¿Pero 
no oye usted á la condesa? Pide la ca-
beza de iodo el Senado. 

—Mi buena amiga la condesa es muy 
soiisib e y muy impresionable. (Con fi­
na ironía.) Desde que su esposo vegeta 
en t-l extranjero, en su embajada, se ha 
eniresrado de lleno en brezos de Dios y 
todo le parece poco para sus siervos. 
Los frailes, mi buena amiga, se quejan 
de vicio; nadie les molesta, van donde 
quieren, han llenado á España de con­
ventos, y lejos de perjudicarles la ley 
del candado les favorece; primero, por­
que ratifica y leyalimen cierto modo su 
situación actual, algo anormal, y á es­
paldas del Concordato; y segundo por­
que les pone á salvo de la competencia 
de religiosos extranjeros. Ellos lo sa­
ben mejor que nadie; por e-o hacen 
que se asustan, pero no se asustan. Créa­
me usted que lo sé de buena tinta, y 
aquí explicado mi voto en pro del can-
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dado. Cumplí con mi jefe, y no perju­
diqué á los frailes. ¿Es esto diplomacia, 
ó qué es? 

—¡Bravo, señor marqués! ¡Ali! Quién 
tuviera su agu lo profundizaren los en­
redos políticos!—exclama el diputado 

a) dándole palmadilas. 
—Pues yo no aplaudo eso proceder, 

quo será todo lo diplomático que uste­
des quieran, pero no es cristiano ni ca 
tólic i. 

—¡Por Dios, condesa! Que aquí todos 
somos hijos BUUIÍSOS de La Iglesia, y ca-
túhc o ha martillo... 

— l'uesentonces deben ustedes pasar­
se á mi bando, y censurar el que se 
ponga coto 6 los Frailes, y no se ponga 
á los Mnstcli-Unl.lt: y otros centros más 
indecentes todavía. 

—(I.a ilittji.esa riyendo) ¿Pero, conde­
sa, es usted visita do Polo y Peyrolón? 
Porqué está usted alegando las mismas 
razones que eso señor en pro do los 
conventos. 

—Se alegan las que se pueden, las 
que son de sentido común. Además, ya 
seque usted me contraria por nacerme 
hablar; porque usteJ, tan afecta y rum­
bosa con los Padres de la Compañía, no 
puede usted pensar como ese senador 
forrado de escepticismo que fuma al 
lado de la chimenea, y ese diputado sa­
turado de volterianismo. 

—(El senador ritiendo nervioso) ¡Es de­
liciosa esta condesa! Esté usted tranqui­
la; nadie se meterá con el P. Rafael; ya 
le pediremos, si llega el caso, un salvo 
conducto | ara él á Canalejas. 

El oiputado va á decir una vulgari­
dad en alabanza del marqués, pero le 
interrumpe un criado que entra y anun­
cia al señor arzobispo de Vallid, 

— ¡Vio alegro! Ya no seré sola para 
combatir cuntía tres. Menudo rapapol­
vo van ustedes á llevar... 

Entra el arzobispo con aire de fatui­
dad insoportable, prodiga sonrisas y 
frases melosas á todos mientras le be­
san el anillo. Le ofrecen una taza de té 
que rechaza con gesto de damisela ofen­
dida. El marqués le mira con sorna, el 
diputado con algo de insolencia. Las 
dos señoras embobadas. 

—Viene Su Excelencia llovido del 
cielo. Aquf estaba sola combatiendo 
con tres enemigos... 

—Con dos, condesa—interrumpe la 
duquesa algo seria. 

—Vamos, ya no es la cosa tan temible: 
ya somos dos para dos... Pero, permí­
tanme un momento... Vengo de despe­
dida: mañana sa go para mi archidió-
oesis. 

—¿Tan pronto? 
—Pues usted, señor arzobispo, ha he­

cho lo increíble para ello. Toda la Cá­
mara estaba fascinada por su discurso; 
yo le oí. ¡Oa, qué erudición y qué elo­
cuencia! 

—Grieias, condesa; no hay en ello 
mérito alguno. Dios se vale para la de­
fensa de su causa de quien quiere... Pli 
so en mi boca acentos de convicción, 
como pudo haberlos puesto en una pie­
dra... 

—(El diputodo por lo bajo.) O en un al­
cornoque, como tú. 

—¿De modo que los pobrecitos frai­
les no pueden fundar más conventos? 

—Es un breve plazo de dos años... 
Después ya veremos... 

— Vamos, ya se pueden consolar, que 
no han perdido el tiempo desde que 
Cánovas les abrió la puerta. Allá por el 

G8 sólo había á todo tirar unos treinta 
conventos de frailes en toda España, 

concordados, y no muy opulentos. 
11 y. Begún la última estadist ea, y no 
exacta, pasan de cinco mil. Me parece 
que el cauda o lia venido un poco tar­
de, sen' r arzobispo. 

—¡Ef i- marqués siempre tan 
brom 

—¿Usted cree, señor arzobispo, que 
Canalejas llogará á expulsar á ios frai­
les? 

—¡No lo permita Dios! El no es malo; 
pero le empujan los impíos. ¡Gracias á 
que en lo alto le sujetan las rien las! 

los modos, por algo se empieza. 
V he aquí explicada nuestra ruda opo-

a e-tas leyes anticatólicas. 
—No atacan al dogma. 
—Así es. si ñor marqués; pero minan 

las columnas de la Iglesia. 
—¿lis que la Iglesia no ha existido 

siglos sin frailes? 
—Al principio, sí; ahora no sería po­

sible. 
—Lo que es esencial para la vida de 

una institución, lo es siempre. ¿Es el 
fraile consustancial con la Iglesia ó no? 

El arzobispo palidece, sonríe y no 
sabe qué contestar. El diputado le mira 
con cinismo. La duquesa da pataditas 
en el suelo. La condesa, viendo el ato­
lladero, echa un capote. 

—Vaya, señor marqués; déjese usted 
de teologías. Lo cierto es que los reli­
giosos son el más firme sostén de la 
Iglesia, y la prueba es que todos acudi­
mos á ellos. Usted, marqués, tuvo siem­
pre un confesor fraile, con frailes ha 
educado a sus hijos, y fraile fué siem­
pre el director de su esposa. Usted, se­
ñor diputado, debe usted su acta por 
Quintanar al prior de los carmelitas; y 
mi excelente amiga la duquesa ha cons­
truido el colegio de jesuítas de Villa-
corneja y el convento de capuchinosde 
Villapardo. En cuanto al señor arzobis­
po, sabe muy bien que sin los frailes 
los servicios espirituales de su archi-
diócesis estaría muy abandonados, pues 
los curas ya sabemos lo que son; ade­
más, son muy buenos pr< tectoresdesu 
excelencia con el Vaticano. Yo, desde 
que mi esposo anda dando saltos por 
las embajadas, estaría sola en el mun 
do sin los consuelos que lleva á mi es­
píritu el P. Rafael. De modo, que sea lo 
que sea. debemos defenderlos, ó por 
gusto, ó por conven encía. He dicho. 

Tocios se miran con algo de recelo. 
El arzobispo se levanta sonriente, y 
dice: 
• —¿Queda aprobado por unanimidad 
que los frailes nos son necesarios? 

Todos á coro: 
—¡Aprobadol 

FRAY GERUNDIO 

Ná quiero que me des tú; 
ni la oblea, ni los untos 
ni aunque fuera la salú. 

La de estos tiempos, alguien lo ha di­
cho, no es la de Ct isto, es la de los clé­
rigos. 

Una religión que vende indulgencias, 
bulas, dispensas, annatas, que trafica 
con las almas; que comercia y pone pre­

cio á la gracia divina; que por medio 
de la confesión fiscaliza los act JS domés­
ticos y establece un espionaje degradan­
te; que no bautza, casa ni entietra sin 
hacer efectivos los honorarios del aran­
cel; qne profana las sepulturas de los 
muertos; que incita á la rebeldía á los 
fieles contra los poderes constituidos, si 
pugnan contra sns intereses; que lanza 
al campo sus hues'es fanalizadas, y, se­
dientas de sangre humana, empuñan el 
fusil y la tea incendiaria para destiuir 
los hogares, violar doncellas, fusilar 
prisioneros y saquear los pueblos; que 
concede el cielo á cambio de los bienes 
terrenales; que con amenaza; de penas 
espeluznantes de un infierno imagina­
rio, arranca donaciones á los motibun-
dos, lo que constituye un despojo á sus 
legítimos he edeíos; que emplea la as­
tucia y el engaño en el ieclutamienlo de 
jóvenes menores para nutrir los claus­
tros, buscando, no la vocación, sino la 
dote, demostrando así que Cristo repu­
dia las esposas pobres, y cobtando una 
prima de conetaje por cada catacúmena 
que recluta valiéndose del confesonario 
y sin cuidarse de la aflicción de los pa­
dres; que inventa milagros, santos y re­
liquias para explotar al candido creyen­
te; que siembra el odio entre sus adep­
tos para que nieguen la limosna, el asilo 
y aun el saludo a los que profesan reli­
giones distintas; que reniega de las le­
yes del progreso; que condena la ins­
trucción, especialmente de la mujer, á la 
que considera comosierva; queestab'e-
ció la esclavitud; que convierte los tem­
plos en bazar de mercancías, rifando ora 
pañuelos, roscones y gallos, ora esfin­
ges, animales y zarandajas, y que tiene 
la osadía de afirmar que «!o que los clé­
rigos atan y desatan en la tierra, Dios 
lo deja atado y desatado en el cielo», lo 
cual puede considerarse como una gran 
blasfemia... 

Una religión así, sólo pueden profe­
sarla los pillos y los imbéciles. 

Se lo ¡je á mi mamá, 
que me meta en un convento, 
que no quío yo trabaja. 

Castigando la carne 
El domingo 6 del actual entró de 

pronto en la iglesia de Adra (Almería), 
un vecino de los arrabales á evacuar 
cietta diligencia eclesiástica, y á nadie 
halló. Recorrió después todo el templo, 
y lo mismo. 

Husmeó por todos los rincones, y al 
entrar en una habitación retirada donde 
se guardan los adornos y maderos que 
se usan en las grandes liturgias, se ha­
lló ante un especáculo verdaderamente 
edificante. 

Un cura, que hace de ermitaño, esta­
ba con una beata castigando furiosa-
mento la carne pecadora, y para que la 
infame lo sintiera más, se hallaban am­
bos medio desnudos, en actitud p r o -
creativa y aullando salvajemente. 

—¡En, buen padre!—gritó el campe-
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sino con ánimo de que se sosegaran;, 
pero como no lo oyeron sin duda, con­
tinuaron en su faena. 

—¡Eh, ermitaño! ¡Que está usted en 
la igiesia!—volvió á gritar el visitante; 
y entonces, al darse cuenta de su pre­
sencia inoportuna, separóle el cura de 
su compañera y comenzó á correr por 
la habitación, agitado y nervioso, vomi­
tando injurias contra el intruso que le 
interrumpía y tratando de arreglar con­
venientemente sus ropas y hábitos sa­
cerdotales. 

Indignado el labriego por la asquero-
si iad que acababa de presenciar y por 
las injurias de que era víctima, aut me­
tió furioso contra el ministro del Señor, 
descargando sobre sus sagradas cottilas 
un sin fin de golpes con recia vara de 
fresno. 

El de las faldas salió huyendo de la 
iglesia más que de prisa, dando arandes 
voces, y por ellas se enieraron los pací­
ficos vecinos de lo ocurrido. 

Corrió rápida la noticia, comenzaron 
los comentarios, y las autoridades inter­
vinieron en el asunto para sofocar, na­
turalmente, la propagación del suceso, 
evitar el escándalo y salvar al clérigo en 
trance tan apurado. 

Pero á pesar de ello se ha sabido, aun­
que con algún retraso: la prensa local lo 
ha denunciado con todo lujo de deta­
lles, y la opinión pide al gobernador que 
torne cartas en el asunto. 

Ese labriego, allá á su modo, y sin 
saberlo, ha imitado á Jesús en lo de 
arrojar á los profanadort s del templo. 
Jesús se fijó en los mercadores, y les 
aplicó las correas; este ciudadano, se 
ha fijado en los lujuriosos, y les ha pro­
pinado el fresno. 

Lo del látigo no surtió efecto más 
que momentáneamente, y lo mismo 
ocun irá con lo de la vara; mas no por 
esto debemos dejar de congratularnos 
de que se demuestre de vez en cuando 
que los Santos Padres no faltaron á la 
verdad al decir que los templos estaban 
llenos de lujuriosos y ladrones. 

Serrana, ensiende la lú, 
que m' ajumao con el cura 
y á Dios le yamo de tú. 

Tipos que abundan 
En Gustochan, pueblo de la frontera 

ruso alemana, hay un santuario de 
Nuestra Señora de las Gracias, regido 
por frailes paules y conocido vulgar­
mente por el nombre del Lourdes po­
laco, porque anualmente desfilan por 
él más de medio millón de peregrinos, 
dejando mucho dinero y alhajas de 
gran mérito 

No ha mucho tiempo regalaron unos 
peregrinos á la Virgen una v a l i o s a 
corona orlada de pedrería, cuyo valor 
se fijaba en 20 millones de francos, y 
que lució poco sobre la frente de la 
imagen. Un día apareció sin ella, y por 
más pesquisas que se hicieron, no se 
pudo averiguar ni quién fué el ladrón 
mi dónde se hallaba oculta. 

Mas por fin Fe ha descubierto ese, y 
otros robos é inmoralidades. El her­
mano paúl Macoch. de nicho convento, 
lué apresado CD Cracovia por espía del 
Gobierno ruso y asesino de un herma­
na suyo. Al principio se resistió á con­
fesar; pero, apremiado, no tuvo más 
remedio que declarar el crimen prime­
ro y sus intenciones después. 

Con este motivo fué ocupado militar­
mente el convento y se procedió á un 
registro escrupuloso, encontrándose 
multitud de fotografías dé las miatto* 
nocidas «coccttes» de Varsovia, y de 
algunas llamas devotas, que en trajo 
igual al de Eva mostraban sus encan­
tos, 

por arriba, 
por abajo, 
por delante 
y por detrás, 

en posturas lúbricas ó incitantes. 
líespecto ;i las alhajas, se averiguó 

que, como tantas veces ha ocurrido en 
España (y las que ocurrirán) los frailes 
habían sustituido las piedras buenas 
por falsas, y que el producto de este 
latrocinio, asciende, según inventario, 
á 100 millones de francos. 

Casi todas las joyas que no habían 
sido vendidas, estaban ocultas bajo las 
baldosas de la celta del padre supe­
rior. Una horizontal, manceba del fra­
tricida y espía Macoch, era la encarga­
da de ocultar y vender las alhajas que 
los frailes robaban á la Virgen. 

En los claustros y en los jardines de 
San Pablo han hallado los militares 
muchos cañaveres de frailes sepulta­
dos sin caja á gran profundidad, y en 
los que los módicos han visto señales 
de haber sido envenenados. También 
hallaron en un rincón del jardín los 
cadáveres de dos mujeres [y de un pe­
rro pequeño. 

En el Vaticano han causado gran 
sensación estos hechos, y hay quien 
creo que el motivo de la enfermedad 
que aqueja á Pío X no es otro que el 
descubrimiento de estos escándalos. 

Creo, como si lo hubiera vislo, cuan­
to se re'ata en las anteriores líneas, me­
nos lo de que el Papa haya enfermado 
por eso. ¡Pobre señor si diera en pre­
ocuparse por tales pequeneces! Con que 
estuviera nada más que un día en la 
cama por cada una, no se levantaría ni 
cinco minutos cada año. ¿Acaso pasan 
veinticuatro horas sin que de algún 
punto de la cristiandad lleguen ásu o.do 
noticias de esa índole? 

En una religión que camba'achea los 
bienes del cielo por los de la tierra, for­
zosamente tienen que abundar los tipos 
parecidos á esos frailes libidinosos, la­
dronas y asesinos de Nuestra Señora de 
las Gracias. 

Del Penal de Burgos 
Sr. D. Joaó Nakens. 

Muy señor nuestro: Considerando lí­
cita la loa entusiasta que en nombre de 
los compañeros recluidos le envía la 
comisión firmante, pasamos á manifes­
tar á usted lo siguiente: 

Nos es a l t a m e n t e incomprensible 
que, habiéndonos dirigido á usted va­
rios días há, dándole cuenta exacta de 
los sucesos acaecidos en esta Prisión 

los 'lias 11 y 12 del finado Octubre, no 
se haya dignado dar publicidad en E L 
Morís al suceso á que aludimos. 

Precisamente por tratarse de usted, 
que en más de una ocasión dio pruebas 
inequívocas de simpatía hacia los que, 
cual nosotros, sufren las rigurosidades 
de un código desenfrenado, su silencio 
nos ha causado honda extrañe/,». Lo? 
muchos arríenlos por usted escritos á 
propósito de los actos tan incalificables 
cometidos por la ronda y el malogrado 
director U. Pedro I oa en esta 
Prisión, grabados los tenemos en nues­
tro corazón. Eso fué un ejemplo prácti­
co de lo que puede la voluntad de un 
hombre hermanada con su perseveren-
cia. ¡Qué actos tan dignos de imitareel 

Hoy, temerosos de que nuestra carta 
no haya llegado á poder de usted, apre-
Burámonos á dirigirle otra en air 
sentido. Por esto motivo la enviamos 
certificada, confiados en que la reci­
birá. 

Sí, Sr. Nakens; el recuerdo de su 
nombre y el ejemplo de los buenos 
actos por usted realizados en pro del 
desgraciado, nos han servido de leniti­
vo á los sinsabores mil que hemos ex­
perimentado durante la estancia al fren­
te de esta Prisión del suspendido y fra­
casado director, ü. Eduardo Méndez y 
'.?onzález. 

Hay quien opina que natía consegui­
remos con usted referente á la publica­
ción en EL MOTÍN de los hechos realiza­
dos en este Penal los días 11 y 12 de 
Octubre pasado. ¿En qué se fundan? En 
el hecho rie haber sido usted recluido 
en la Modelo en el mes de Mayo de 1906, 
naliándose de administrador de dicha 
cárcel el Sr. Méndez. 

He aquí ahora la exacta relación y lo 
más concisa posible de lo ocurrido: 

Día 11 de Octubre.—Entre once y doce 
de la mañana la ronda del forior direc­
tor comenzó á sentir el prólogo de un 
suceso que en breves minutos Ibase á 
poner en práctica. En efecto, la cosa no 
se hizo esperar, y afí sucedió. Antes de 
todo debemos manifestarle, que esta de­
cisión fué adoptada por haber sido bru­
talmente golpeado, el día antes, uno de 
nuestros compañeros, por un salvaje de 
la ronda. 

A la voz de <¡d ellos!.» nuestros biza­
rros compañeros, olvidándose de que 
exponían'su vida, lanzáronse contra la 
tribu. Excusamos decirlo á usted... Sus­
tos, contusiones, carreras, etc, eto, todo 
esto sobrevino. Hubo rondeño que en 
su vertiginosa marcha perdió la albar-
da. Acto seguido comenzó el disparo de 
proyectiles en forma de piedras. La ru­
tina rondistica y su teneduría de libros 
apuntaron en su haber las latas de café, 
cajetillas de tHbaco, bollas de pan, amén 
de otros articuiillos que volaban por el 
aire. Hubo alguno que otro aprovecha­
do (porque todo ha de decirse) que 
hasta el día de hoy fuma de gorra. En 
su debe figura algunos estacazos que 
con sus propias garrotas recibieron. 
¡Qué cobardía más refinada! Los trece 
róndenos y algunos de sus agregados 
diéronse á la fuga, refugiándose, los 
unos en la enfermería, y los otros en el 
rastrillo. ¡Con qué facilidad quedaron 
desarmados esta recua de zulús! El ayu­
dante de servicio, D. José Duque, tras 
de titánicos esfuerzos logró ponerse á 
salvo ordenando acto seguido que la 
guardia entrase á los claustros, como 
así sucedió. 



PROTRSTAK 1 LUCHAR E S VIVIR. 

Sol 
El i MOTUÍ 

Heridos.—Un empleado y tres pencos 
más. 

Poco después se personaron las au­
toridades civiles y militaies. el B< Elor 
juez, relator de la Audiencia, nombrán­
dose una comisión de entre los mismo» 
penadi s. que expusieron sus jusias que­
jas, tjf-tss luercn atendidas. 

Cerraron la gente en la» brigadas y 
todo marchó con el mayor orden. 

La ronda, por orden superior, quedó 
en suspenso ínterin se esclarecían los 
hecho.-, i IIS señores gobernador é i I us 
tris mo sefli r presidente de a Audien 
cia ordenaron al señor director que la 
ronda, bajo ningún concepto, entrase á 
la prisión (ilentro del rastrillo.) 

Los cuchillos. — Estos fueron sigilosa 
mente escondidos en el patio ch'co, 
bajo una piedra, por un cantan ro y 
ugier respectivamente de la rouda, sin 
darse cuenta de que alguien, por uno 
de los talleres que tiene ventanas al 
patio, presenciaba el enterramiento. 
Ocho diformes facas fueron desente­
rradas á presencia del ilustrí-imo se-
fior pre-idente quien quedó estupefac 
to al ver el tamaño que tenían. 

Ha 12.—A tempranas horas de la 
mañana, el si-ñor Director, deso'oe'e-
ciendo las órdenes dictadas el día an­
terior por la primera Autoridad, entró 
en la piisión acompañado de su Estado 
Mayor. Los róndenos, que horas antes 
habían sido desarmados, daban mii^s 
tras de valentía ¿Qué presumía efee 
tuar el Sr. Méndez? ¿Recluir en las cal­
das de castigo á aquellos símpateos 
defensores do la opresión é iniquidad? 
Sus gestiones resultaron estériles. ¿Pre-
tencíi realizar la parodia de aquel 
auto de fe llevado á cabo el día 18 de 
Septiembre del año 1906, en el que más 
de diez infi-lices reclusos fueren mar­
tirizados cruelmente por losrotuieftos. 
j más de uno falleció á efectos de la 
paliza propinada? 

Pronto, muy pronto llegó A oídos de 
las autoridades el acto de salvajismo 
del Director, encerrando á la comisión 
en celdas de castigo. Pero... pronto, 
muy pronto también, fueron resabia­
dos de la ni.- zmorra inquisitorial, mer­
ced, en gran parte, á que toda la po­
blación penal se negó a coger el ran-
«ho si sus compañeros no salían de las 
celdas. El señor Gobernador díjonos: 
«Coged el rancho, penados; vuestros 
oompañeres sa'drán ahora mismo» Fn 
efecto, esta disposición cumplióse sin 
demora En la mañana, la ronda, en 
unión del Director, fué cómplice de las 
vilezas cometidas por ella: rompieron 
las cazuelas en que toman el alimento 
los reclusos y destrozaron la ropa que 
á la sazón se hallaba en los alambies 
para secarse ¡Cuánta ruindad! 

Resumen de lo ocurrido: 
La tonda está enchiquerada. El ran 

eho viene exquisito. La población muy 
tranquila. 

¿Yel Director?.. Suspendido. Rogan­
do á usted, Sr. Nakeos, se hará eco en 
EL MOTÍN de todo cuanto pasó, y con 
gracias anticipadas se despiden de UH 
ted afectísimos y s. 8. q. b. s. m.—(Aquí 
los nombres.) 

cin perjuicio de ocup-ime de estos 
asuntos en otios números, dité á los 
que me escriben: 

Que no recibí la carta á que aluden. 
Que conozco al Sr. Méndez lo bas­

tante pata saber que, donde quiera que 

vaya, hará lo m smo que en Burgos. Se 
marchó de la Cárcel Modelo preci amen-
te por e:o; pjiqtte no podía administrar 
á su modo. 

Que mientras haya en los presidios 
juego que defender, economato que ex­
plotar, y puestos que vender, habrá pe­
nados que se presten á velar por tan sa­
grados ii.tereses, navaja en faja y gairo-
te en mano. 

Y que no lienen toda la culpa los mi-
serab.es que, cor un tentó, roban, apa­
lean, y en ocasiones a esinan á sus com­
pañeros, sii o ¡os que, a frente de la 
Direí ción general, sabiet de lo que ocu­
rre, no teman middas enérgicas para 
expulsar del Cuerpo de Penales á todo 
director ó aomir.istrador que implante 
la baratetíaen los presidios, para rebar 
á los penados; único propós to que se 
llevan, por mas que lo cubran con el 
manto de la conservación de la disci-
p ina. 

En fin, ya hablaremos de todo esto, 
que no se n mediará mientras no esté al 
frente de la Dirección un hombre que 
lo s a en el alto sentido de la palabra: 
hombre para castigar, hombre pa;a pie-
miar, y lumbre para compadecer, y que 
aplique la justicia sin prejuicksde nin­
guna clase, ni en favo, ni en contra de 
los empleados, ni en contra ni en Livor 
de los presos. 

Pero mientras á ese puesto vayan ri­
dículos R;ndueles ó débiles Reverte-res, 
en Penales seguirá tedo como hasta 
aquí: apaleando les unos, robando los 
otros; éste matando á los presos de ham­
bre; aquel asesinándoles á pa os; es de­
cir, no se romperá la tradición de !os 
antiguos comandantes de presidio. Y 
España seguirá emu'ando á Rusia y Ma­
rruecos en todo le. que signifique ciuel-
dad, y superando á esas naciones en 
todo lo que represente explotación y la­
trocinio. Y basta por hoy. 

Se lo decia su mare: 
chiquiyo, tú eres muí bruto, 
y hab'á aue meterte á fia e. 

Imrgináos la tierra sin monlañas, al 
mar sin olas, el cielo sin estrellas, la 
flor sin coloies. Im gináos á todas las 
aves virtiendo el mismo plumaje, á to­
dos los insectos ostentando ¡a misma 
formí y color. Imaginaos las llanadas 
sin un repliegue, sin un accidente, are­
nas y guijarros aquí, guijanos y arenas 
allá; ni un ái bo!, ni un yerbajo, nada que 
trunque la monotonía del paisaje, nada 
que interrúmpala uniformidad del cua­
dro; ni un arroyo que murmure, ni un 
pájaro que cante, ni una brisa que re­
cuerde que hay movimienti , que hay 
acción. Imaginaos, por ú timo, á la hu­
manidad sin pasiones, teniendo todos 
los mismos gustos, pensmdo todos del 
mismo modc, y decid si no seria prefe­
rible morir de una vez á sufrir la pro­
longada agonía, que no otra eos?, seria 
el vivir en tales condiciones. 

El orden, la uniformidad, la simetría 
parecen más bien cosas de la muerte. 
La v da es desorden, es lu ha, es crítica, 
es desacuerdo, es hen idero de pasiones, 
De ese caos, sale la belleza; de esa con­
fusión, sale la ciencia; de la crítica, del 
choque, del desorden, del hei videro de 
pasiones surgen radiantes como ascuas, 
pero grandes como soles, la verdad y la 
libertad. ¡La discordia! he ahí el grande 
ag¡ nte creador que obra en la naturale­
za. Las acciones y las reacciones en la 
materia inorgánica y en la orgánica, ge­
neradoras de movimiento, de calor, de 
luz, de belleza, ¿qué son si no obra de 
la discordia? Rompiendo la monotonía 
de las substancias simples, la discordia 
acerca unas á las otras, la- mezcla, las 
combina, las desmenuza y las lleva de 
un lugar á otro; el hierro que duerme 
en las entiañas de la tierra es e1 mismo 
que aide al atravesar la atmosfeía te-
nestre tn la forma de aerolito, el que 
enroiece los labios de una mujer y el 
que brilla en la hoja de un puñal; el 
c irbono que se presenta negro en los 
tizones apagados, es el misrrn que se 
o tenta verde y bello en las hojas de las 
planta1; límpido como una gota de ro­
cío en el diamante, libio yaa t i e rdor 
en el a iento de la mu er amada. Todo 
lo transforma la discordia: disuelve y 
ciea, destruye y escu'pe. 

En ias sociedades humanas la c'iscor-
dia desempeña el principal papel. Inno­
vadora, r< mpe viejos moldes y ciea 
nuevo-; destruye tradici nes queridas, 
peí o perniciosas al progreso, y prende 
en el alma popu'ar nuevas lumbres, 
r uevas ansias después de destruir los 
rescoldos en que desentumecen su frío 
senil los ideales viejos- Esteta, detiene 
en su trblado camino al Ai te y lo hace 
tomar nuevos derroteros, donde h iy 
fuentes no aprovechadas aún p r el re­
ta ño literario, i uevos colores, nuevas 
armonías, giros de dicción inesperados 
que no existen tn ninguna pileta, que 
no han vibrado en ninguna cuerda, que 
no han brot do como el orros de luz de 
ninguna pluma. Revolucionaria siem­
pre, la discordia h ce que el d'gusto 
fermente en les pechos de los proleta­
rios hasta que, amatgad s 'as almas has­
ta el límite, irritados los ne.vios hasta 
alcanzar el máximun de tensión, la de­
sesperación h ce que las manos bus­
quen la piedra, la bomba, el puñal, el 
revólver, el rife y se lancen los hom-
lies cont a la injusticia dispuesto cada 
uno á ser un lié oe. 

Mientras el pobre se conforma con' 
ser pobre, mientr; s el oprimido se con­
forma con ser esclavo, no hay libertad, 
no hay progreso. Peí o cuando U dis­
cordia tienta el co azón de los humil­
de", cuando viene y les dice que mien­
tras ellos suLen sus señores gozan, y 
que todos tenem s derecho á gozar y á 
Vivir, ai den entonces las pasiones y des­
truyen y crean al mismo tiempo; talan 
y cultivan, derriban y edifican. ¡Bendi­
ta s a la discordia! 

RICARDO FLORES MAGON 
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COSAS QUE HE DICHO 
El señor Pi y Margall ha afirmado 

que la fiesta de! Dos de Mayo es una 
fiesta de rencor y un acuerdo de guerra, 
y cree que no hay motivos pala que 
uno y ' tro año lecordemos los agravios 
que de Francia recibimos. 

S* equivoca. Por no ser nada, ni eso 
siquiera es ya. 

Pui blo que siente rencores, puede ir 
á alguna parte. P r no sentirlos, se ve 
el nuestro apagado. 

Lo mismo va á esa fiesta, que á una 
profesión, que á ver ahorcar un pró­
jimo. 

El caso es pasar el t;ernpo entreteni­
dos sin gastar nada.—1901. 

¿Queréis, vosotros los que por vez 
primera venís al Congr-so de Diputa­
dos como republicanos, hacer algo pro­
vechoso? 

P^es no es sometáis á la disciplina 
paramentar?. En el momento que lo 
hagis, renun iad á toda iniciativa. Los 
santones pesarán s;.bre vosotios como 
losas de plomo. 

¿C eéis que una cuestión d-be ser 
traiada en determinado sentido? Pues 
tratad a, aunque sea contra la volnntad 
de eso^ siñoies que tienen siempre tn 
la m no el jarro de agua fría. 

Y así justificaréis el deseo que teníais 
de convertiros en padres de la patiia.— 
1901. 

Me pieguntan varios correligionarios 
qué de..en hacer, si llega el caso, con 
los 156 cu i as de a provincia de Tarra­
gona uue tan manifestedo públicamen­
te su adhesión al Chapa. 

Mientras los caí Jstas se están quietos, 
vigiiar á todc.s y comunicarme lo que 
har ar; y en cuanto se rebullan, echarles 
mano y enviármelos para acá, que yo 
los manterdié. 

Y a la vez que esto, entrar en el Se­
minario y amarrar de dos en dos, si su 
resistencia no exig'ere mayores energías, 
á los sen iu; listas que encontraren, pa­
ra embarcarlos después en un buque y 
desembarcarlos en el Riíf. 

Los meros se pirran por los niños, y 
es casi segure que éstos no echarán de 
meros e¡ seminario para nada. 

Para nada absoluü-mente.—1898 

Ha fa'lecido en París la condesa de 
Cas'íglione. 

Po¡ todo testamento ha dejado un pa­
pel negruzco ron estas cuatro líneas 
trazadas con lápiz: 

«Que me cntierren sin flores, sin co­
ronas, sin clérigos...> 

Ya se hubiera guardado muy bien de 
expiesaresa última voluntad ninguna 
exprostituta, ni ningún exladrón de la 
clase media.—1903 

Nueva demostración de que no soy 
intransigente en la cuestión deprocedi-
m en tos. 

Reitero mi opinión contraria á la lu­
cha electoral para concejales, no sólo 
porque desune, sino por los hombres 
que gasta y desnrest gia; mas crto en 
conciencia que debe hacerse esta excep­
ción: 

En aquellos municipios donde los 
concejales republicanos hayan velado 
por los intereses del pueblo, no hayan 
sacado nirgún provecho personal, ha­
yan respondido á lo que sus electores 
tenían derecho á esperar de e los, se ha­
yan intere-ado por las clases t abajado­
ras, desvivido por la instrucc ón pública 
y por la higi ne, hecho economías, rt b i-
jado los consumos, y salido peijudica-
dos en sus intereses, en tales municipio 
debe acudirse á votar. 

Pero en esos, y sólo en esos.—1895. 

Hay actua'mente unos cuantos perio­
distas en la cárcel y en presidio. 

Lo que se reirán los reos de delitos 
comunes que e tan con ellos al enterar­
se de por qué han ido. 

«No sois poco tontos, les dirán; para 
venir aquí por tantos años, debíais ha­
ber hecho algo decente: por ejemplo, 
un robo con escalamiento, fractura y 
un cadáver de propina; ó un par di ho­
micidios con alevosía y ensañamiento.» 

Y los rech zarán y con justicia, por 
no servir... ni para criminales.—1885. 

¿Qurere?, pueblo, hallar a'gún reme­
dio á tus males? 

Proscribe de lu seno á todo el que, 
no siendo de asuntos técnicos, te hable 
más de treinta minutos seguidos. 

Los charlatanes de frase sublime, lo 
mismo que los redondeadoresde perío­
dos son tus mayorts enemigos, pues te 
ofuscan, te ai lastran y acaban por en­
gañarte. 

Fíjate en los anunciadores de drogas 
y específicos: mientras menos vale lo 
que venden, más se desg;ñitan. 

Pl; ton quería coronar de flores á 'os 
poetas y desterrarlos después de la Re­
pública. 

Tú no debes llegar á tanto con los 
oradores; con no ir á escucharlos ó sil­
bar al que se exceda, resolverás la cues­
tión. 

Fíjate en esto, que te importa.—1900. 

Leo en la prensa de Bilbao: 
«CHOCOLATE DE LA PURÍSIMA.—CON IN-

D ü l GENCIAS.» 

No se puede perfeccionar más el 
timo.-1899. 

El Jurado ha absuelto á un cura que 
alojó tres indu'gencias de plomo en el 
cuerpo de un hermano en Cristo, fun­
dándose en que disparó en un momento 
de arrebato. 

Arrebato qu? él había previsto al lle­
var el hisopo de seis tiros á mano. 

¡Qué cosas ocurren entre las gentes 
religiosas! La más pequeña discu.paiía 
una revolución. 

Perú n- da, quietecitos. La re'igión es 
tan necesaria al hombre, que para man­
tenerla importa poco que el cura sede-
dique libremente al escabechamiento 
del feligrés.—1899 

Muchos ofic;ales y soldadas de la 
guarnición de Cuta han inst lado la 
cofrad a de la Milicia Angélica, y á fin 
de aumentar más y más el amor de las 
tropas haca el ángel tutelar de la casti­
dad, se han distribuido multitud de li-
biitos, medallas, cíngulos y demás obje­
tos religiosos. 

Más vale que se entretengan en actos 
de devoción que en hacer maniobras, 
tirar ai blanco, etc. Lo primero es con­
servar la castidad. Pero si un día se re­
belan los moros vecinos, y alguno coge 
prisionero á un militar argéico, mucho 
me temo que no le valgan los cíngulos 
ni las medallas. 

¡Buenos son los moros para reparar 
en otros cíngulos que los suyos! -1894. 

El médico de la Inclusa dice que es 
suficiente un ama para criar dos niños. 

¡A lo que obliga el hambre ó el deseo 
de conservar un puesfc ! 

Honores sin fin se e-tán descubrien­
do en la Inclusa; pero ninguno tan gran­
de como el de que aparente no verlos ó 
quieía discurparlos un hombre de cien­
cia.—1900 

En Roma y otras ciudades italianas 
hay qu en, en vez de rendirle culto á 
D os, se lo rinde á Satanás. 

Es lo mismo.—1900 

«¡Seré desgraciado, decía un pilludo 
en ¿t>5 Miserables, que no he visto aún 
caerse á nadie de un quinto piso!» 

Pa> odiándolo yo, txcl. mo: 
«,S ré desventurado, que no he podi­

do hallar en poli ica un hombre que, 
en lo malo como en lo bueno, tenga una 
personalidad tan saliente que admire á 
los mismos que le odien, que no rinda 
culto a lo convenciona1, que desdeñe lo 
rutin rio, que resulte grande bastí en 
sus ext avíos, que taque paitido hasta 
de sus equivocaciones, que no se parez­
ca al vulgo, en fin!...» 

Creo que, si lo encontra-a, me pondría 
á sus órdenes á pesar de todos mis des-
eng¡ ños, y no me daría por despedido 
aunque me excomulgara. 

Tant) podría en mí el temor á caer 
nuevamente en man )S de vulgares é in­
capaces, con apariencia de superiores.— 
1905. 

Según el censo, 1.964.113 españoles 
han declarado que no tienen oiicio ni 
profesión. 

Con seguridad que sor. los que me­
jor viven. Las profesiones y los oficios 
no dan hoy que comer. 



P&glna 10. VIVIR P A R A TODOS, E S A M P L I A R LA VIDA. E L MOTUf 

Hemos vuelto al tiempo aquél de 
que decia Mirabeau que sólo había (res 
medios para vivir: ser mendigo, asala­
riado ó ladrón.—1: 

M'ñana sabrá España qué varones 
eminentes han sido eieeidos diputados 
para acabar de reventarla; y nosotros, 
los republicanos, quiénes de los nues­
tros procura: án ha:er como que hacen 
oposición á la monarquía. 

Un ruego voy á dirigirles: 
Que tengan especialisimo cuidado en 

no dar notas muy agudas, para ahorrar­
nos il bochorno de que vuelvan á lla­
marles encasillados, como hizo antaño 
el cond.' de Romanones; ni tampoco 
extremen tanto su mansedumbie que, 
avergonzados les mismos monárquicos, 
los edifique alguno de bonegos, como 
hizo Sigasta. Las cosas en un justo me­
dio es como están bien. 

Mas no creo que necesiten esta ad­
vertencia. Los que supieron callar ante 
nuestras terribles catástrofes coloniales, 
no merecen realmente que se ponga en 
duda su sensatez. Pero yo cumplo con 
hacérsela, para que no vayan, por dis-
tración, á dar á los monárquicos protex­
to para que se burlen de ellos. 

Al fin y al cabo, pasan por republica­
nos.— 1901. 

Solicitamos el cor curso del Ejército 
para traer la república, yá lo mejor sa­
limos com notas que le ofenden ó le 
molestan. 

Lo del portugués del cuento: «Caste-
sao, si me sacas del pozo, te perdono la 
vida.» 

¡Y luego nos quejamos de que no 
ponga su esfuerzo á la altura de su pa­
triotismo!—1890. 

El jesu'ta García Alcalde ha dicho 
desde el pulpito en la iglesia de San Vi-
cenie (San Sebastián), que los oficiales 
que pelean en Cuba y Filipinas sólo 
procuran ganar cruces y ascensos. 

Aun suponiendo que fuese asi, que 
no lo es, como para ganailos hay que 
arriesgar la piel, siempre resultaría que 
estaban á cien mil codos sobre los je­
suítas, que todo lo que ganan es con 
fraudes y engaños, cuando no con crí­
menes.—1897. 

Hay crímenes que son actos de justi­
cia, como hay actos de justicia que son 
crímenes. 

Si tuviéramos siempre esto en la 
memoi ia, no condenaríamos con dureza 
ciertos actos ni aplaudiríamos excesiva­
mente otros. 

Y aun puede ser que á veces invir­
tiéramos los términos, aplaudiendo cier­
tos cu'menes y abominando de ciertas 
justicias. 

Ya lo dijo un escritor católico: 
«El mundo tstá lleno de suplicios 

muy justos, cuyos ejecutores son muy 
culpables.»—1897. 

«Parala verdad ylalibeitad, el eclipse 
es una excelente prueba.» 

Esa frase d; Víctor Hugo es exactí­
sima. Si les conservadores clericales no 
exageran tanto la nota, estábamos ya casi 
á punto de olvidamos de lo mucho que 
la libertad vale. 

Sin embargo, hay que comportarnos 
de manera que sea imposible otro eclip­
se, no sea que vayamos á habituarnos. 

La c stumbre es ti peer de los tira­
nos.—1909. 

c Se admira un periódico de que en 
Nueva York haya sido prevo un liombre 
por haber robado los zapatos á un ahor­
cado, pendiente todavía de la cuerda fa­
tal. 

De poco se admira. Conservador hay 
aquí que se los quita á cualquiera co- ' 
rriendo. 

Y hasta los calcetines, sin sacarle los 
zapatos.—1881. 

P.l bien y el mal se realizan muchas 
veces sin que la intención intervenga. 
Un ejemplo entre mil: 

Un individuo le tira una puñalada á 
otro con la piadosa intención de quedar­
se con él; el recipiendario tiene un tu­
mor en el hígado que los médicos no 
saben curarle, la puñalada se lo revien­
ta, y sana por consiguiente. 

Que el navajazo salvó al enfermo, in­
discutible es; que debiera quedar agra­
decido por la curación, esto ya es dis­
cutible. 

Afortunadamente para él, tuvo su sal­
vador el buen gusto de no recordarle 
que lo había curado.—1885. 

Predicaba un fraile sobre la prisión 
de Cristo, condenándola cen gran ener­
gía. 

Una beata que había oído ya en su 
larga vida lo menos cincuenta ó sesenta 
sermones sobre el mismo tema, excla­
mó indignada: «¡Me alegro! ¡El se tiene 
la culpa! Si sabe lo que le pasa todos 
los años, ¿por qué va al hueito?» 

Ni hecho de encargo para aplicárselo 
á los republicanos electoreros, encajara 
mejor el cuentecillo. 

Tei minadas todas las elecciones, se 
desatan contra el gobierno de turno, di­
ciendo que han sido una inmoralidad, 
que los votos se hsn robado ó se han 
comprado, las actas se han falsificado, 
etcétera. 

Y sin embargo, en las siguientes, sa­
biendo lo que ha de ocun irles, se pre­
sentan en el huerto.—1905. 

Los tahoneros siguen robando impu­
nemente. 

Brutal es aquella leyenda que atribu­
ye á D. Pedro el hecho de haber obli­
gado á un carnicero á completar de su 
propia carne el peso que faltaba á la de 
vaca que despachó á un infeliz; pero al 
ver la persistencia de esos ladrones que 
viven de la sangre del pueblo, echamos 

de menos, sino un D. Pedro, un Peri­
quito siquiera.—1893. 

Desde 1860 á 1895 España ha gasta­
do en marin i DOS MIL TRESCIENTOS CIN-

A Y SIETE MILLONES de pe.-et s, y 
ni tenemos ni nunca hemes tenido es­
cuadra. 

Con esa cantidad deberíamos poseer 
OCHENTA Y nos buques de combate, y 
sólo podemos poner en línea UUÚ: el 

yo. 
cQué comentario poner á eso? Sólo 

cabe este: 
¡Lo que se ha robado aquí!—1900. 

Un canónigo de Badajoz va dando de 
casa en casa conferencias sobre el her­
moso tema evangélico de la venida de 
don Caí los, por la satisfacción que él (el 
canonig<) tendría al ver ahorcar á miles 
los liberales, desde los que comen con 
n Silvela á los que ayunan en el campo 
republicano. 

Por mucha que su satisfacción fuese, 
no igualaría á la cure yo esperimentaré 
la mañana que oiga tocar por las calles 
La Marseliesa, con todo el aparato que 
sn argumento requiere. 

Porque aquella mañana va á venderse 
muy barata la carne de cerdo. 

(Concedo la palabra á ese canónigo 
para una alusión personal).—1889 

Dice un papel clerical, hablando de 
una función religiosa, que acudieron 
muchos jóvenes del sexo devoto. 

¡Cielos! ¡Un sexo nuevo! ¿Si les lla­
marán asía los fiamin ios? 

¡Sáqueme el que pueda de este mar 
de confusiones en que me anego!— 
1900 

Un prohombre republicano ha dicho 
en una confeiencia que no se puede 
romper violentamente con la Iglesia, 
por el tiempo que lleva influyendo en 
la vida nacional. 

Entonces, no rompamos tampoco vio-
lent.imente con la monarquía: se en­
cuentra en el mismo caso.—18 4. 

El verdugo de Valladolid es eminen­
temente cató ico y se cuida mucho de 
las prácticas del culto. 

Lo propongo para socio de número 
de la Sociedad de Padres de familia, cu­
yos méritos en este punto son iguales á 
los del verdugo ese.—1893. 

¿Qué hubieran ustedes dicho, queri­
dos lectores, si el jueves ó el viernes de 
esta semana santa, mientras se derrocha­
ba el dinero en fiestas llamadas religio­
sas, caen sobre Sevilla ochenta ó cien 
mil campesinos hambrientos y se pro­
porcionan por la fuerza bruta lo que 
no les dan ni la justicia ni la caridad? 

Por mi parte, nada hubiese dicho que 
pudiera ni remotamente parecerse á una 
censura.—1900. 



KL MOTÍN LA LIBERTAD, NO SE PLDE, SE TOMA. 

tos 
P*gln« 11. 

ETICA SOCIAL 
de las persecuciones políticas 

CONFERENCIA DE P E Y ORDEIX, ORGANT 
ZADA POB I.A COMISIÓN «PRO-PEÍ 
DE BARCELONA, EN LA CASA DEL PUE­
BLO. El. JUEVES 3 DE NoviEMIHlE DE 
1910. 

Tona: Las persecuciones políticas con­
sideradas como despertadoras de la 
conciencia social y del progreso mo­
ral de la humanidad. 

Xa Casa del pueblo 

Señoras y señores: Es lan grave el 
asunto de que voy ¡i tratar, que antes 
do comenzar el discurso necesito cer­
ciorarme de no traspasar mi derecho, 
para lo cual os pregunto: ¿69 ésta real­
mente la Casa del Pueblo? (Voces: Si. 
Si.) Porque, tened conciencia histórica, 
ciudadanos: la parroquia fuá en su ori­
gen y en MIS legítimos tiempos la casa 
del huello, do la cual el pueblo fué ex­
pulsado por los administradores, afian­
zados aun hoy por las leyes en su usur­
pación. (Admiración.) El pueblo, lanza­
do al arroyo por esa usurpadora del tí­
tulo de Madre (de la Iglesia hablo), hu­
bo î e fabricarse una nueva casa, llama­
da Concejo, poniendo otros administra­
dores que á su vez cometieron igual 
usurpación en nombre del Estado, lan­
zando de la nueva parroquia á los feli­
greses; la casa de la Viha, al igual que 
la Iglesia Parroquial, fué hecha propie­
dad de los procuradores; el párroco de 
esta nueva Iglesia fué ungido con el 
crisma de los caciques, así como el ca­
cique do aquélla fué ungido con el cris­
ma de los párrocos. 

Yo, hijo de aquel pueblo primero y 
de aquel pueblo segando; y», que ahora 
voy á encarnar la personalidad peren­
ne de mi pueblo, me hago testigo y víc­
tima de estos despojos y los acuso ante 
vosotros, coetáneos míos: y, alecciona­
do por esas experiencias, os invito á 
que os hagáis conscientes de vuestra 
historia, de vuestros derechos y de 
vuestros deberes: os invito á que no 
consintáis que jamás esta tercera casa 
del Pueblo sea secuestrada por el pá­
rroco ni por el cacique de nuevo cuño. 
(Asentimiento general). 

Y si es verdad este título, yo que de­
bo al pueblo barcelonés la escasa vida 
y el escaso honor que pude salvar de 
las zarzas políticas y religiosas del Es 
tado y de la Iglesia, yo, digo, hijo del 
Pueblo, y encarnación del alma popu­
lar, ¿puedo decir á boca llena que estoy 
en mi casa y que gozo de todos los fue­
ros de la inviolabilidad del hogar para 
deciros lo que siento en esta alma h'ja 
y hermana vuestra?... (Sensación y asen­
timiento.) 

Sobre una conversión 

Antes de entrar en materia debo decir 
algo cuya omisión vosotros no me per­
donaríais; algo de lo cual me felicito. 
En estos momentos, en otro salón de 
otro centro popular, un clérigo se desnu­
da solemnemente de la hopa clerical 
para reintegrarse á la humanidad. Es el 
primer caso que se verifica en España... 
Es el principio del fin. 

Yo invito al pueblo barcelonés, tan 
noble y magnánimo con los desterra­
dos, con los fugitivos y con los deshere­

dados, á que dé testimonio de esa mag-
nanidad, recibiendo como madre, á e se 
hijo pródigo que huyó de la casa pater­
na de la humanidad reclamando la le­
gitima de su libertad para ir á depredar 
los tesoros de la juventud en brazos de 
esa Meretriz (así cal fijada por San Je 
rónimo) llamada Iglesia, • gresa 
al hogar destrozado quiz is más de alma 
que de cuerpo, despojado de sus facul­
tades y despoja lo de su derechos. Aco-
gedle como la Patria debe acoger á sus 
hijosarrepentidosque un día desertaron 
seducidos por la sirena de la holganza 
clerical, y que ahora pide una plaza en 
el servicio de la milicia qu« lucha las 
luchas de la vida. V ifermo, cu­
radle; viene ansioso de trabajar, ense­
nadle; viene profano é inexperto en la 
vida del trabajo, oducanle. 

Solemnizad >u conversión con la ale-
Lri ii con que la Iglesia celebra las apos-
tasías y defecciones de los hombrea; y 
yo os prometo que si éste llega á osea 
parse del hambre, de la difamación y 
del odio que con ello se habrá atraído, 
será sólo el comienzo del éxod' 
ello habréis abierto una brecha á la 
cárcel que aprisiona á estos cautivos y 
por la cual oíros vendrán á pediros per­
dón de haber renegado de vosotros. 
(Grandes aplausos). 

€7 sentido cívico 

Y vamos al asunto sefialado en el te­
ma de esta conferencia No lo he fijado 
al acaso, sino que lo he escogido con 
cuidado. Aprecio mucho mi tiempo, 
único tesoro que poseo, y aprecio de­
masiado el vuestro, para que lo perda­
mos estérilmente. Voy á cumplir un de­
ber oficial para mí, que he hecho oficio 
de pensador, el más difícil, penoso é in­
grato de los oficios; y así como el artí­
fice expone en el escaparate publicólos 
artefactos de su pacienzudo y secreto 
trabajo, yo, pensador del pueblo que no 
tiene tiempo <;e pensar, vengo á expo­
neros los pensamientos que he fabrica­
do en largas horas de estudio y de su­
frimiento, y á expresaros lo que nos­
otros habríais pensado si hubieseis to­
mado mi oficio-

Considerad, pues, como vuestros mis 
pensamientos. Alma del pueilo, al im­
pulso de una Lógica igual para todos, 
todos habríais pensado como yo: y si al 
escuchar lo que debo deciros, halláis 
amargor en la frase y dolor en la* ideas, 
sabed que t ambiónyo he sufrido este 
dolor y amargura al concebirlas; que 
al sentiros reprochados, me siento tam 
bien reprochado. 

Deponed vuestra preeminencia los 
que la tenéis: vigorizad vuestra delica­
deza los delicados: Hijos del pueblo, 
necesitamos descubrir nuestras enfer­
medades, mirándolas sin asco ni sali­
veos, á fin de estudiar discretamente el 
remedio. 

Vamos á descubrir un gran mal del 
pueblo español: la falta de sentidlo cívico 
que produce la amoralidad cívica de 
las mayorías y la inmoralidad de las 
minorías. Y ese gran mal se condensa 
en esta frase: 

¡TODAVÍA hay presos en las cárceles 
nacionales por causa de los sucesos de 
la semana trágica! 

Xa vida del preso 

¡Todavía! ¡TODAVÍA!... Palabra amar­
guísima que es preciso expresar con la 

pesadez y lentitud armónicas de sus sí­
labas: ¡Todavía! 

¿Cuántas veces la pronunciarán cada 
día, cada hora y cada minuto en sus 
celdas y calabozos los infortunados que 
tienen por compañía la soledad, por 
luz las tinieblas y por tinieblas la luz: 
esa luz tenebrosa del dolor y de la des-

'. que hace ver lo que no querría 
verse y lo que querría verse lo haca in­
visible: ¡cuántas veces pronunciarán 
c>tn frase:¡Xo 

Trázaos vosotros el cuadro de la lú­
gubre existencia del preso: ved cómo 
cuéntalas horas y los minutos y los se­
gundos de su aislamiento, en esa terri­
ble vida celular, fábrica de ai gustias, 
inspiradora de siniestras id as, evoca­
dora de lancinantes recuerdos, provo­
cadora do los perversos instintos, en 
ii.• se ve sepultado el individuo inedu­

cado y analfabeto para leer, estu liar y 
aprender el libro de la intimidad; inca­
paz por falta de cultura para entrar en 
la reflexión profunda de las cosas y 
para extraer de los recuerdos de lo pa­
sado que le acompañan la savia moral 
que endulce su presente y oriente rec­
tamente su porvenir: vedle acosado del 
fastidio, inundarle la nostalgia, surgir 
la fatiga, presentársele la misantropía 
y fulgurar en sus ojos la viva llama de 
la desesperación ó la terrible palidez de 
la depresión, muerte del espíritu... (1). 

En las noches de sns días fosforecen 
en su cerebro las imágenes de sus te­
mores y de sus odios que querría alejar, 
llamando inútilmente el auxilio de la 
luz exterior que disipe sus fantasma­
gorías y pesimismos; en los días de sus 
noches, la luz le refleja la realidad do-
1 oros a; atmósfera de menosprecio y he­
dor de crímenes penetra sus pulmones 
y envenena su corazón; palabras de 
acusación, rugidos de cerrojos y cade­
nas rasguean con ruido de sierra los 
oídos: vive una vida negativa para el 
placer y sólo afirmativa para el dolor; 
ojos que no ven, oídos que no oyen; 
pies que andan sin moverse del mismo 
sitio; labios que no besan; brazos que 
no hallan objeto; pechos que exhalan 
anhelos y aspiran el vacío... muertos: 
realmente muertos... ¡y peor que muer­
tos! pues viven la vida que no querrían 
vivir y la que querrían no viven!... Viven 
la muerte. 

Xos hilos de la cárcel 

Y á su derredor, perdidos por las 
guardillas de las ciudades y por los cha­
mizos de las aldeas, viven vida no me­
jor los padres, esposas é hijos, pregun­
tando á cada mañana si será éste el úl­
timo día de sus penas, respon héndoles 
el crepúsculo vespertino: todavía... no 
es llegado el momento de gozar: todavía 
continúa el tiempo de sufrir... Cárceles; 
¡cementerios de los vivos! ¡Cómo veis 
profanados los cadáveres semovientes 
que albergáis! ¡Cómo bailan con vues­
tras momias vivientes la macabra dan­
za del odio, los siniestros delatores que 
os encerraron! 

¡Hipócritas vosotros, culteranos de 
los muertos y profanadores de los vi­
vos...! 

¡Todavía! 

(1) Aquí el orador abría la Memoria del 
Fiscal del Tribunal .Supremo en el capitulo 
dedicado á describir la vida de la cárcel es­
pañola, en la cual se hace imposible la vida. 
pág. XXXI, y siguientes. 



Página 12, LA CALUMNIA ENGRANDECE AL HOMBRE EL MOTÍN 

Todavía no está harta y satisfecha la 
venganza odio-a de esos cobardes que 
en los i ias do peligro se escondieran 
como ratones, y que en la impunidad 
lanzan rugidos de león, con acusaciones 
homicidas! 

Defensa Social, jesuitismo que la ins­
piras., ¿hasta cuando durarán tu raí ia y 
furor? Hipócrita!-: ¿en nombre de o><al 
dios n.ii.-timais esta venganza tanto más 
cruel cuanto más lenta? Farsantes el 
eristianisim : ¿i n qué capí ulo del c6 ü 
go evangélico fundáis vuestra malenca 
conriuct ? ¿Es este el Evangelio que 
predicáis y el que intentáis establecer 
en e1 alma de los pueblos; la cobardía, 
la p> ifidia y la venganza impune? ¿Qué 
significa | ara v. sotros el fatídico lo 
Savia: que todavía la humanidad no lia 
descubierto vuestros artificios, qun to­
davía os soporta, que todavía no se ha 
llenado el trasofle la paciencia: que to­
davía no hay bastantes victimas...?¿Qué 
leccunes queréis que saque el puiblo 
español de ésta vuestra miserable cruel­
dad y apetito de tormento? 

•67 crimen revolucionario 

Hablemos despacio de aquel crimen. 
En la Ilisti ria hallamos muchos ejem­
plos ce criminales que se ponen la 
venda. 

El acto revo ucionario no iba contra la 
huma idad ni contra la sociedad. No 
fué un a to de barbarie, en que el sal­
vaje acomete á granel á los hombres. 

No iba contra la vida de los adversa­
rios, á quienes hicieron escolta los mis­
mos revoltosos. 

No iba contra la patria, según calum­
nia oficial y oficiosa del gobierno, que 
acuoió al vil arte de calumniar para 
excitar contra los rebeldes el odio de 
las provincias hermanas. 

No iba contra la propiedad en sí, 
pues tueron respetados los bienes del 
público y aun los de los enemigos. 

Iba contra una determinada manera 
de ser de algunas personas y contra el 
determinado uso y foi ma de la propie­
dad. 

¿Tenían verdadera personalidad ju-
rfnica nacional aquellas personas y esta 
propiedad? 

Aquí de vuestro Estado, políticos, y 
aquí de vuestras leyes, señores magia 
trados. 

€1 crimen constitucional 

Porque en España rige tina Constitu­
ción, que se llama fundamental, con un 
espíiiiu clasificado por la sangre de 
tres generaciones. Todo lo que va con­
tra este espíritu constitucional no pua-
de tener amparo en los gobiernos, ni 
ser defendido ante los tribunales, ni 
mucho menos ser impuesto tiránica­
mente, despóticamente, por un poder 
absolutista, intruso 6 ilegitimo, cuya in 
traducción constituiría un crimen con­
tra el pueblo constituido en aquella 
forma, y que podría castigar por sí y 
ante sí el pueblo, en uso del derecho 
é>te. eminente y previo, que el derecho 
moderno le concede para constituirse 
en la forma de su elección y para repe­
ler las agresiones que en el ejercicio 
de esta facultad se le infieran. 

Esta es doctrina universal en el De­
recho moderno; es más: sin ella seria 
absurdo el sistema parlamentario esta­
blecido sobre el pacto entre el pueblo 
y el soberano. . 

Y ahora, dígase: ¿no están radical- ' 

mente excluidas de Esp t ña por la Cons­
titución ia« Ordene» i el giosas? Su in­
troducción ha sido fiaudulen a é ílegl 
tima; su autorización ha sido un ataque 
contra el Códi.o fuudamen;al y una 
traición al pueblo. 

¿Y aca-o un ac o criminal ó ilegitimo 
pudo por sí solo legitimar otro hecho 
propiamente ilegitimo? ¿O acaso pre­

stan los políticos que la revolu 
ción no ha de ir precisamente contra los 
religiosos malamente autoi izados, sino 
contra los gobernantes que los autori­
zaron? iin tal caso, tiemblen esos gober­
nantes; porque e^tá visto que no siem­
pre son invencibles los baluartes de la 
irresponsabilidad ministerial; y si ellos 
ahora asumen con cobarde arrogancia 
aquella responsabilidad, fiados en que 
el pueb o será impotente para hacerla 
efectiva, é interponiendo entre el pue­
blo acreedor y el gobierno deudor la 
muialla del ejército, puede ocurrir que 
el ejército, siguiendo los consej JS del 
jesuíta Vüariüo, saque su mirada de la 
letra del libro de las Ordenanzas para 
fijarla en su espíritu, siempre sometido 
á las ordenanzas e la Iwzón Humana 
Universal, y que llegue un momento en 
el cual, recordando ia digniaa 1 de su 
profesión y la alcurnia de sus glorias 
militares españolas, se sienta la¡-t mado 
al verse utilizado en parapeto de la ile­
gitimidad y del fraude, y se fije en la 
bandera e s p a ñ o l para leer en su histo­
ria estos lemas axiomáticos: las Orde­
nes religiosas no son la patria, sino 
enemigos de la patria. Los partidos po­
líticos no son España, sino las plagas 
que azotan la patria espinóla. 

Las Ordenes religiosos no son la pa­
tria, sino ojércitos de renegados de la 
patria, predica lores de un reino de ul­
tratumba, satélites do un rey ficticio en 
cuyo nombre asesinan los reyes, pertur­
ban los pueblos, matan el sentido pa­
triótico y disuelven las naciones. Son 
los rem gados del ejército, cuya profe­
sión tienen por infame; los renegados 
del tributo, del cual so eximen; los re­
negados «el trabajo, del cual huyen. 
Son los aliados y espías y mercaderes 
de un sobeíano extranjero, de una mo­
ral ex tan i 6 11 tierra, de una política 
incouii atil le con el derecho humano 

SI ejército, la Patria y la iglesia 

Son los ciegos esclavos del Papa que 
vertió la. sangro del ejército español en 
Ñapóles y en Sicilia y en Milán; del 
que arrebató á España los ricos floro­
nes de Kosellón y Proverza; del que 
hizo mi l alianzas y conjuras contra 
nuestra soberanía; del que pactó con el 
Gran Ti. reo contraías naciones cristia­
nas: del que, hecho arbitro de nuestros 
litigios, puso precio á las Carolinas y 
las vendió a Alemania; del que cobró la 
prima de nuestra derrota de Filipinas, 
en monedas de oro de los yanltis; del 
que bendijo con indulgencias los ejér 
citos facciosos anticonstitucionales; del 
que recientemente simulaba lloros y 
congojas para irr i tarlos suyos y promo­
ver u ta guerra civil, del que por medio 
de los jesuítas esparce en los cuarteles 
folletos aconsejando la traición y re­
beldía contra los oficiales liberales; del 
que por medio de los obispos habla y 
anuncia caudillos sus Hados por Dios á 
espaldas de la Jerarquía. No; la Iglesia 
no es la Patria; sino su disolución, su 
remora, su solitaria, la yedra fatal que 
devora su sustancia... ¿Acaso el ejérci­

to español ha jú ra lo defender esa ye­
dra, ser el cultivador de esa solitaria y 
el sostén de esa remora? Todavía sue­
nan los nombres de l'rim y Espartero, 
de Pedro Navarro y Gonzalo de Córdo­
ba, capaces de enfocar los cañones so­
bre el Vaticano. Todavía DO ha desapa­
recido la raza de ios Moneada y Monre-
dón, capaces de fulminar la espada en 
batalla contia los ejércitos pontificios; 
y cuando faltara un rey incapaz de mo­
rir excomulgado en los campos de To-
losa, el pueblo sabría rasgar la exco­
munión para =alvar la vida de la ban­
dera de la Patria. 

•€1 poder y los detentadores del poder 

¿Son acaso España los gobernantes, 
llamados por 'os criininólogos detenta-
d n-rs del poder?... ¿Es su i r responsabi­
lidad la bandera que ha ¡tirado defen­
der el ejército, y es para hacer efectiva 
esta responsabilidad que el general y 
el sol 'ado exponen su vida y abando­
nan su familia y se alejan de sus ma­
dres, esposas é hijos? ¿En qué capítulo 
de las ordenanzas so halla esta cláu­
sula? 

Entiéndanlo, sí quieren, los políticos: 
ei en vez de la bandera de la patria pre­
sentan al eiército esta bandera de la 
irresponsabilidad, podrán sorprenderle 
un momento, pero el engaño no será 
eterno. Y cuando llamen al ejército 
para hacer de él barrera ante el pueblo, 
ajustador de cuentas, puede ocurrir..., 
no puede menos de ocurrir tarde ó tem­
prano, si es que no ha llegado el profe­
tizado Fin de España y la incapacidad 
del pueblo español para gobernarse, 
ha de llegar... lo que lia llegado en Por­
tugal... ¡Acordaos de Joao Franco, Jua-
nitos españoles! Hasta ayer fué irres­
ponsable, y hoy se ve forzado á res­
ponder. 

;.Y qué responderían los políticos es­
pañoles, autorizadores de frailes, al 
pueblo, á la constitución, es decir, al 
pueblo c o n s t i t u c i o n a l y constituido, 
cuando les preguntasen en qué código, 
en iué ley en qué principio de equi­
dad, de razón y de derecho han funda­
do estas autorizaciones? Sólo podrían 
responder: en el abuso del poder, cen­
tra el cual está protestando el pueblo, 
que es el que debe legitimar los actos 
de los gobiernos constitucionales. 

j)años al pueblo 

Sí: el pueblo clama un día y otro en 
mil formas contra esta traición y con­
tra este atropello de sus apodetados. 
Y sus quejas son justas, porque él es 
quien sufre to.as l a s consecuencias. 
Del seno del pueblo salen los hijos se­
ducidos á profesar la inmoralidad con­
ventual y las doncellas cegadas por el 
polvo de la falsa piedad. Del sudor del 
pueblo y del jornal del obrero extraen 
los ricos devotos los millones con que 
regalan la lujuria y avaricia del fraile. 
El obrero es el que se ve forzado á le­
vantar paredes y cubrir tejados de con-
ventos lujusos, mientras sus hijos duer­
men á la intemperie. Del acerbo del 
trabajo se nutren los explotadores de 
industrias que han hallado en el arti­
ficio religioso el procedimiento para 
convettir en siervos y esclavos y pri­
sioneros sus trabajadores, disfrazados 
con título de legos, asilados y acogi­
dos, desposeídos del jornal, sometidos 
á rancho, atados á la esclavitud conven­
tual, sin derecho á la luz de la calle 
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sin libertad y sin Familia, hechos pre­
sidiarios de cadena perpetua..., encade­
nados, esposados y engriilonados por 
la inconsciencia, por la ineducación y 
por la hipocresía. 

Políticos: ¿qué solvencia tenéis para 
pagar al pueblo el agravio que le ha­
béis inferido? 

Miles de heredero- andan desposeí­
dos; millares de monjas y frailes se es­
conden en los bajos fondos sociales de 
la miseria, avergonzados de haber sido 
lo que fueron; millares de víctimas de 
todos los órdenes se acumulan sobre 
esto pueblo español, cuyo estómago no 
puede ya soportar el asco de tanta in­
mundicia, cuyas espaldas no pueden 
sostener tanto peso, cuyo corazón se re­
bela contra el espectáculo do tanta des­
gracia. ¡Responde 1, ministros respon­
sables, responded á la Decencia Políti­
ca, á la Razón Moral, al Derecho Cons­
titucional! 

No somos ya candidos; os vemos son­
reír á nuestros clamores, embolsando 
las primas de vuestras autorizaciones, 
comiendo en el mismo plato con el frai­
le y con la monja en el banquete de es­
ta infausta política... No hay más que ha­
blar... También se sonrió Juan Franco. 

jfcción popular.—í{echo jurídico 
Ante el Derecho Nacional las Orde­

nes religiosas son injustas é ilegitimas: 
son un fraude. Y he aquí el problema 
jurídico que se preseuta á los gobier­
nos: ¿puede el pueblo rechazar un frau­
de contra su vida, contra su honor y 
contra sus interese!-? Dirase que no; que 
esta operación corresponde al gobier­
no; pero yo veo aquí un sofisma grose­
ro, porque precisamente el gobierno 
obra como apoderado del pueblo, que 
es su Principal y de cuyo poder abusa. 
¿Puede el pueblo retirar este poder y 
corregir sus abusos y rechazar con la 
violencia la violencia del fraude? Si de­
cís que no, ¿dónde está el Estado Cons­
titucional? Si decís que sí., ¿qué califi­
cación criminal resta para el acto revo­
lucionario contra un hecho revolucio­
nario? Porque esto es: los gobiernos 
han sido los revolucionarios contra la 
Constitución; el pueblo ha llamado á 
gritos al orden á sus gobernantes, que 
se han hecho el sordo y han respon ii-
do á las quejas con nuevos abusos, has­
ta colocar ai pueblo en la condición de 
morir ó rebelarse. Ahí tenéis los cla­
mores, en mil escándalos públicos, des­
de el habido con ocasión de la señorita 
Ubao, hasta los del convento de Santa 
Isabel. Ahí tenéis los mutila los escan­
dalizando por las calles, el jesuíta Ro 
jasen Madrid, Serrat en Cataluñ i, Fray 
Uernarriino en Valencia, el carmelita 
Del Río en And-ilucía. Ahi tené s las 
exposiciones del Círculo Mercantil de 
RI tritio", las de los Maestros, las del Co­
mercio, las de los amig sde Casandra... 
¿No oyen los políticos este clam reo 
universal? Estas quejas, estos do ores, 
estas i n j u s t i c i a s y atropellos, estas 
transgres ones de la Constitución lue-
ron producidas en el acto revoluciona­
d o violento, en desesperada réplica á 
la ""evolución de los ministros rebeldes 
á la Constitución. 

¿Tenían dere. ho á incendiar lo que 
la ley prohibía edifl ar; y á disolver lo 
que la I y i rohibía congregar; y á ex­
pulsar lo 'que el pacto convenido y ju­
rado por los monarcas y sus ministros 
prohibe introducir?—¿Quién asumirá 

e-te derecho de hacer cumplir la justi­
cia constituida, cuando fallan al deber 
de cu nplirlo los comisionados para 
ello? ¿O es que el pueblo español es el 
único pueblo constitucional privado del 
derecho eminente de buscar correcti­
vos á los delincuentes y traidores? ¿Es 
el gobierno el revolucionado contra el 
Estado constituido, y son los revolto 
sos los restauradores del orden consti­
tucional contra el gobierno revolucio 
naric? He aquí el grave conflicto entre 
la conciencia popular y la conciencia 
de los gobernantes. 

}{echo lógico 

Cuando se quisieran trastornar por 
la violencia política las leyes e la bio­
logía social, surgiría contra ella el eter­
no rebelde, el instinto vital de las so­
ciedades, el sontido cívico que, si puede 
anestesiarse en los de arriba con los 
gases espiritosos del favor, es reaviva­
do en los de abajo por el soplo de la 
desgracia. 

La injusticia, el fraude político y el 
abuso, no se pierden en la química so­
cial: ¡nada se pier.le en el mundo; aun 
que nuestros ojos no sepan ver estos 
estados invisibles de las cosas. Las in­
justicias se van depositando en esos só­
tanos de la conciencia del pueblo, invi­
sible al político; allí están verificán­
dose las reacciones químico-morales 
que van acumulando la fuerza popular 
en esa terrible facultad de la Desespe­
ración, arma suprema de los débiles y 
pusilánimes, por medio de ella eleva­
dos á temerarios y osados. 

La revolución fué este acto desespe­
rado tan justificado por la Lógica, que 
el pueblo barcelonés todo, sin excep­
ción, según testimonio del jesuíta co 
rresponsal del Mensajt.ro, por todo co­
mentario de losincen ios, decía: «cier­
ta Tiente h a b í a demasiado a frailes y 
monjas». 

jVforal de los gobiernos 

Está visto que no puede esperarse 
que los gobiernos se orienten de lleno 
por el camino de la justicia sublime, 
guiado los pueb'os. Ellos llaman delito 
á todo atentado contra los artefactos 
de su voluntad legítima ó ilegítima, le 
gal ó revolucionaria. Nada puede con­
tra ellos con sus razones el individuo 
ais'ado. para qu ;en han inventado los 
anarqui-tas de arriba el título c\% anar­
quista, como sambenito >-e oprobio. 

Por ^¡-to hemos de allanarnos á su 
calificado. 

Pero ;.no lian pagado la pena de aquel 
ríe ¿tu ¡¡/¡cal los fusilados de Montjuich, 
los condenados de los presidios. los en-
c-rrados -n las corceles, los desterra 
do8<"e la Patria, lo» sobresaltos 'te los 
amenazados por la represión, los mil'a 
res de farai ias para quienes todo ruido 
es un sobresalto y todo fantasma es de 
mal agüero? 

Por il que sea el preeio que el Fsta-
do ceñile á las lágrimas de las madre?, 
esposa-* é hijas españolas, ¿no centup i 
can éstas los millones que pudieron 
haberse perdido en las ruinas conven­
tual. BÍ 

¿No hay ya bastante abatimiento para 
el vencido y bastante gloria para el 
vtnoedor? 

Xa campaña redentora 

Cuando el g bienio demócrata y la 
minoría republicana d e l Pa ramen to 

ven pasar ante sí tan ligeros los días 
que tan lentos y amargos re¡-u tan para 
las víctimas, es preciso que el pueblo 
entre en n ílexión y se hagí consciente 
de su deber y de su derecho. 

Nosotros, congregados aquí comoge-
nuina representación del pueblo, carne 
de su carne y alma de su alma, con ple­
na personalidad j en este baluarte de 
la Casa del Pueblo, constituida en con­
sejo de familia, hemos de reconocer 
que debemos á aquellas víctimas la re­
lativa paz que gozamos. 

Su sacrificio provocó la irritación 
mundial, causa de la caí Ja de Maura y 
del retroceso del Estado español en la 
empresa teirorista. A ellos debemos 
que se pueda celebrar este acto sin el 
sobresalto de temer á la salida una car­
ga de la policía; á ellos debéis, ciuda­
danos, que podáis discurrir tranquilos 
por las calles y que no haváis de otor­
gar testamento antes de salir de cass: á 
ellos debéis, mujeres, el que podáis 
dormir tranquilas sin temor de que el 
aldabonazo del alguasil turbe vuestro 
sueño, arrancando de vuei-tros brazos 
el padre ó el marido; á ellos debéis 
muchos de vosotros los besos de los hi­
jos, las caricias del amor del hoyar... 

¿Cómo les pagaremos estos benefi­
cios? 

Solidaridad del deber 

D e s d e luego reconociendo nuestro 
deber cívico, para recordarlo seguida­
mente á los jefes republicanos, exigién­
doles que demuestren on recoger las 
lágrimas de las víctimas algo de aque­
lla asiduidad que demostraron en reco­
ger el bo'ín. La cabeza sufre con todo 
el cuerpo, y cuando un miembro se 
abrasa en el fuego, la cabeza no duer­
me ni descansa; si son cabezas de los 
partidos, demuéstrenlo a'.ora y repitan 
en la campaña para la libertad de los 
presos el ardor que demos'raron en la 
campaña por las actas. Y si no lo hicie­
ren, si son caberas insensib :es al dolor 
de los miembros, es que son cabezas 
postizas, sin lazos internos ni orgáni­
cos; y el partido radical, que debe ser 
consciente de todos FUS deberes y de 
todospus derechos, después de cumplir 
el deber de elegir los jefes, ha le ejer­
cer el derecho de exigirlos el cumuli-
miento de sus deberes, imponiéndoles 
la disciplina que la honradez impone á 
los jefes. Sólo así el pm blo -¡e capacita 
para la vida política, rdquiriendo per­
sonalidad ante sus propios jefes y ha­
cienda efectivas las responsabilidades 
en que incurren. 

Y jefe« y nar t i 'o están en el caso do 
recordar á Canalejas que su poder no 
ha venido traído del cielo en canastillo 
ile flores por mano "'e los ángeles, sino 
que fué engendrado en aquella revolu­
ción y amasado con la sangre de los 
soldados y rebeldes, víctimas del de-
sa-tre. 

A ellos, y no á su programa, ni á su 
influencia personal, ni á su partido, 
de >e este poder que u-a los enviados 
pira cerrar cárceles y para abrir con­
ventos, tan pródigo en promesas como 
en defecciones, tan precipitado en ofre­
cer como tardío en cumplir. 

Hay que recordárselo, y hay que acu­
sar la ingratitud y la inconscii nciacon 
que se prolonga el cautiverio de ios de­
tenidos, para escribir en la cuenta co­
rriente con el pueblo las Dartidasile car­
go que hayan de balancearse en su día. 
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Y vosotros, hijos de la ciudad de la 
alepría, que formáis el pueblo liberal 
de liarcelona, este pueblo que enrique­
ce cou sus entradas las taquillas de tan­
to teatro y de tanto cinematógrafo; vo­
sotros padres y madres que pagáis gus­
tosos el billete para ver en el telón los 
retratos de niflos que ríen y saltan y 
rabian, y que sentís asomar a vuestros 
ojos las lágrimas de la ternura al ver 
una escena de caridad en que la mano 
bienhechora lleva al hogar miserable 
el óbolo que esparce la risa y el con­
tento en lo que era seno de tristeza, im­
poneos una contribución razonable en 
beneficio de los presos, aprendiendo á 
ver con los ojos del alma cómo sus hi­
jos y enfermos sonreirán al recibo de 
vuestro socorro, con risas no combina­
das por la ficción dramática, de niflos 
de papel y de pobres ficticios, sino con 
lisas salidas del alma de estos nuestros 
miserables el fruto de cuyo dolor dis­
frutamos á cada momento. 

Así practicaremos no una virtud, sino 
nn deber que tenemos contraído. Cuan­
do antes de caer presos los llamamos 
hermanos y compañeros, fuimos obli­
gándonos á tratarlos como tales. No 
defraudemos la confianza que pusieron 
en nosotros: seamos sus hermano» y 
compañeros en el dolor los que, de ha­
ber triunfado la revolución, buscaría-
moa sus brazos para besarlos y recibir 
de ellos la bendición de los héroes. Su 
heroicidad está cumplida: son héroes á 
quienes debemos ir á venerar en las 
catacumbas de la adversidad. 

¡Chiquiya! ¡cómo m' has puesto! 
como un ai filé de á chavo, 
ó un capeyán de convento. 

Trata de blancas 
Peor que en las casas que tributan 

por concepto de higiene, son tratadas 
las jóvenes que á la prostitución se de­
dican en los asilos clericales que se fun­
dan para recogerlas. Y es que en los 
países sorr.etidos al Vaticano no existen 
verdaderos recursos cristianos contra la 
prostitución. 

Las órdenes monásticas no entienden 
de sociología; para ellas el asilado, el 
píeso, el enfermo, el discípulo ó la ¡n-
liz mujer extraviada, son carne explota­
ble, ganado productivo, seres abyectos 
que deben ser tratados duramente. 

Para corregir el vicio no tienen más 
que un medio: hacer pasar repentina­
mente á la mujer recién salida de él á 
una austeridad abrumadora é intransi­
gente, y á un trabajo ímprobo y odioso 
que e quilma y mata el cuerpo anulan­
do y envileciendo la pa-le intelectual.. 

No pidan otra cosa á las Adoratrices 
Oblatas, Trinitarias de Méndez y demás 
gentuza monacal encargada al parecer 
de redimir ángeles caídos, y, en reali­
dad, de una repugnante trata de blan­
cas sumidas en todas las esclavitudes 
más íbyectas. 

Es esto ya tan sabido, que son pocas 
las muchachas que se deciden á aban­
donar la vida airada; porque no habien­
do aquí más instituciones redentoras 
que las monásticas, todo lo prefieren á 

vivir en esc'avitud tan terrible y con 
tan malos tratos. 

Las que salen de esas modernas in­
quisiciones, dicen cosas horribles que, 
siendo siempre las mismas, no pueden 
tacharse de calumniosas invenciones. 

En esas casas se trabaja como negros, 
se come muy mal, se viste peor, se su­
fren desprecios, porque siempre se está 
echando en cara á la pobre arrepentida 
su delito además de explotara viniente; 
y sobre todo esto hay que sufrir golpes, 
crueldades inauditas, reclusión perpe­
tua; ni siquiera el vicio está ausente del 
todo en esas casas de santidad. 

Una de las primeras cosas que debe 
hacer la República, si triunfa un día, 
es acabar con esa explotación infame 
llevada á cabo en nombre de la caridad, 
palabra que ha perdido su verdadera 
significación desde que sirve para auto­
rizar y legalizar la esclavitud más dura 
y despiadada que se conoce: la de la 
mujer ignorante y necesitada. 

Anda y no presumas tanto 
de valiente, aunque eres sacris 
y sacudes á los santos. 

El tormento inquisitorial 
Véase lo que, sobre esfa cuestión, di­

ce Nataniel Jomtob en su obra La In­
quisición sin máscara: 

«Tres eian los géneros de tormento 
que regularmente usaba la Inquisición: 
el de la garrucha, el del potro y el del 
fuego. Como á la agudeza de los dolo­
res acompañaban tristes lamentos y gri­
tos descompasados, era conducido el 
paciente á un sótano llamado cámara 
del tormento, á fin de que no llegasen 
al exterior sus voces. Lo acompañaban 
el inquisidor y el secretario de turno, le 
preguntaban de nuevo acerca de su de­
lito, y, si persistía en negar, se procedía 
á la ejecución. 

Para el tormento de garrucha ó polea, 
se colgaba en el techo un instiumento 
de este nombre, pasando por él una 
gruesa soga de cáñamo ó esparto. Co­
gían después al reo y, dejándolo en pa­
ños menores, le ponían grillos, atában­
le á la garganta de los pies cien libras 
de hierro, y volviéndole los brazos á la 
espalda y asegurándolos con un cordel, 
lo ataban de la soga por las muñecas. 
Teniéndolo en esta posición, lo levanta­
ban en vilo y entretanto lo amonestaban 
secamente los jueces para que dijese la 
verdad. Se le daba además, según fueran 
los indicios y la gravedad del delito, 
hasta doce esti epadas, dejándolo caer de 
golpe; pero de modo que ni los pies ni 
las pesas locasen al suelo, á fin de que 
el cuerpo recibiese la mayor sacudida 
posible. 

En el tormento del potro, que llama­
ban también de agua y cordeles, estan­
do el reo desnudo en la forma que se 
ha dicho, era tendido boca arriba sobre 
un caballete ó banco de madera, al cual 
le ataban los pies, las manos y la cabe­
za, de modo que no se pudiese mover. 

EL MOTÍN 

Entonces le hacían lomar a'gunos litros 
de agua, echándosela poco á peco sobre 
una cinta que le introducían en la boca, 
para que, entrando con el agua en la la­
ringe, le causase las ansias y desespera­
ción del que se ahoga. 

Para el tormento del fuego, ponían 
al reo de pies desnudos en el cepo, y 
bañándole las plantas con manteca de 
puerco, arrimaban á ellas un brasero 
encendido. Cuando se quejaba mucho 
de dolor, interponían una tabla entre el 
brasero y los pies, mandándole que de­
clarase. Reputábase este tormento como 
uno de los más crueles. 

La duración del tormento, por bula de 
Paulo 111, no podía pasar de una hora; 
y si bien la Inquisición de Italia no so­
lía llegar á ella, en la de España, que se 
ha gloriado de aventajar á todas en celo 
por la fe, se prolongaba el tormento á 
cinco cuartos de hora. Solía suceder que 
el paciente, por lo intenso del dolor, se 
quedase sin sentido, y para este caso es­
taba prevenido el médico, el cual infor­
maba al Tribunal si el paroxismo era 
real ó figurado, y con su dictamen se 
suspendía ó continuaba el martirio. 

Cuando el reo se mantenía negativo, 
venciendo el tormento, ó cuando, ha­
biendo en él confesado, no ratificaba á 
las veinticuatro horas su confesión, se 
le daba hasta tercera toitura, mediando 
sólo dos días de una á otra. 

Cuando no bastaban las persuasiones 
ni las tretas para que el reo, con verdad 
ó sin ella, se confesase delincuente, re­
currían los inquisidores á la tortura 
mezclando la ficción con la severidad, 
además de amenazarle con la duración 
indefinida del tormento; hacíanle creer, 
cuando ya lo había sufrido por el tiem­
po determinado, que lo suspendían por 
ser tarde ó por otra razón semejante, 
con el objeto de infundirle más terror. 

No contenta la Inquisición con obli­
gar al reo que confesase el delito que le 
atribuía, y descubriese á los cómplices, 
le precisaba también á revelar su inten­
ción. De modo que, aun cuando en la 
tortura confesase lo que le exigían, se 
le sujetaba otra vez á ella hasta que se 
declarase ante los hombres tan malo 
como los jueces le suponían ante Dios. 
Hay que advertir que una vez denun­
ciados los cómplices, se le daba, sin 
embargo, tortura nuevamente, siempre 
que alguno de ellos negase serlo. Tan 
atormentado era, pues, el reo confesan­
do como obstinándose en negar. 

Por estos suaves medios se sostuvo 
la religión de nuestros mayores tantos 
siglos; ante el temor de ser torturados 
y achicharrados vivos ¿quién dejaba de 
creer en los misterios divinos? Pero una 
religión absurda que por riiedios tan 
atroces se sostenía, estaba destinada á. 
sucumbir en cuanto no pudiera emplear 
el terrorismo legal.» 

J. CABALLERO DE LA VEGA 
Barcelona. 

Anda, que estás más toca 
por los curianas, que el canon 
que está puesto en er misa. 
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¡Quítese usted el hábito! 
El vulgo, gran maestro en la obser­

vación, nos dice para enseñarnos lo 
que engañan las apariencias: «El hábi­
to no hace al monje.» 

Quiere decir esto que, por ejemplo, 
puede muy bien un zamacuco cualquie­
ra tomar un hábito d« capuchino, pon­
go por camastrón, y hacerse pasar por 
santo. El por qué, no lo sé; pero es el 
caso que este hecho es tan frecuente 
como extraño. 

Si repasamos el Año Cristiano, ve­
mos que, aun desechando muchísimas 
hipérboles, casi todos los santos allí re­
tratados hicieron méritos bastantes pa­
ra que la piedad los colocase sobre al­
tares, y sirvieran á los fieles sue imáge­
nes de recuerdo constante y de eficaz 
estímulo á la imitación de sus virtu­
des. Unos fueron sabios; otros místicos; 
otros asombraron al mundo con su es­
peluznante ascetismo... Todos éstos fue­
ron útiles: los sabios, porque alumbra­
ban la razón; los místicos, porque en­
dulzaron la creencia; y los anacoretas, 
porque demostraron á la sociedad de 
su tiempo, con sus ayunos y cilicios, la 
superioridad del espíritu sobre la ma­
teria. 

Estos ú lümrs me han parecido siem­
pre unos hombres muy brutos, puesto 
que el ejemplo sanguinolento queda­
ban para mostrar la fortaleza del alma, 
bien pudieron sustituirlo con lindísi­
mos razonamientos incruentos, como 
hicieron los filósofos de todos los tiem­
pos. Pero, en fin, era una brutalidad 
heroica que merecía la canonización. 
No mo extraña. Se la ganaron á sangre 
y dieta. 

Lo que sí me sorprendió, por modo 
extraordinario, fué el conocimiento de 
que hubo en aquellos tiempos ciertos 
barbianes que también han sido horna-
cinados sin haber hecho nada de parti­
cular que no fuese pro domo sua. Esto 
nos ha hecho pensar que, si bien sus 
virtuosos hechos no arrojaron univer­
sales destellos, en cambio tendrían al­
guna condición simpática de otro or­
den, muy cobijada con su hábito frai­
luno, para ganar influencia en las mul­
titudes, al modo que un buen barba, se­
veramente vestido de monje, sugestio­
na con su predicación teatral á todo un 
público ilustrado, aun cuando ser>aque 
el tal barba había pasado ia noche en la 
prevención por delitos de embriaguez 
y escándalo. 

Debemos de creer, pues, que la indu­
mentaria anacrónica nos atrae con su 
pátina simpática, no porque sea signo 
de virtudes, sino porque es signo de 
una perpetuidad que nosotros no alcan­
zaremos. El traje que viste la estatua 
del Gran Capitán nos transporta al si 
glo xv, y nos parece oirle pronunciar 
al célebre caudillo las duras palabras 
con que reprendió al Papa Alejandro 
VI sus tremendas liviandades, sin per­
juicio de venerar al Borgia porque es­
taba investido con el espléndido traje 
de Pontífice Máximo. En cambio nos 
reimos hoy cuando vemos un rey con 
americana" y bombín, porque aún no es 
llegado el tiempo en que la majestad 
emano de 6us virtudes y no de su traje 
de ceremonia, y todavía estamos en 
que el traje da respetabilidad, porque 
es signo de virtudes. 

Hay que desengañarse: no es sólo el 

traje. Se necesitan hechos de hombría 
de bien para ejercer influencia... Pero, 
¡infunde tanta veneración un fraile! 

—¿Por qué?—se pregunta.—¿Conoce 
usted de él algún hecho laudable?... ¿Le 
oyó usted la palabra divina y salió con­
vencido, ó supo dt> algún sacrificio he­
cho en beneficio de un semejante?... 

—¡No!...—contestan.—¡Pero lleva un 
traje tan respetable!... 

Y de ahí no salen si los matan. ¡Qué 
obstinación! 

¡Y cuidado que no le tengo antipatías 
al dichoso traje! Me gusta mucho. Es 
muy su.ilto: ventila mucho las carnes 
y... se desarrollan espléndidamente, li­
bres de la presión del pantalón, chale­
co y demás embelecos del vestuario 
moderno. 

JUAN EL PIADOSO 

A Dios rogando 
Hoy, para dar un ejemplo 

de que soy muy transigente, 
he estado devotamente 
con mi familia en el templo. 

¡Con qué fervor ha rezado 
mi buena y cristiana madre 
por la salud de mi padre, 
que está un poco delicado! 

Varias personas estaban 
rezando muy fervorosas, 
para obtener... ciertas cosas 
de las que desconfiaban. 

Una señora nos dijo 
que está haciendo una novena 
para qu.- Dios le dé buena 
suerte en las quintas á un hijo. 

Y cierta mendiga había 
que me inspiró compasión. 
¡Pedía con devoción 
un premio de lotería! 

Despuées á un amigo vi 
que me dijo que rezaba 
para que una á quien amaba 
le contestara que sí. 

Y entre varios estafermos, 
vi á un médico muy decente 
pidiendo devotamente 
que hubiera muchos enfermos. 

Vi también á Juana Toda 
pedir con aire contrito 
á San Antonio bendito 
un novio para hacer boda; 
y á la mujer del Roñoso 
(conocido timadoi) 
que pedía con fervor 
negocios para su esposo. 

Visto que con tal piedad, 
salvo algunas excepciones, 
se rezan las oraciones 
por la generalidad, 

sólo me ocurre decir 
en la presente ocasión: 
¿se reza por devoción, 
ó se reza por pedi ? 

JUAN LORENTE 

La propiedad 
Un nob'e posee un dominio y saca 

de él 300.000 libras de renta por año. 

El y su familia han sacado una renta 
equivalente durante cinco ó seis siglos, 
y la tierra es suya. 

Supored que un hábil ingeniero de 
una población industrial, de Oldham 
por ejemplo, invente una máquina de 
tejer y que por ello obtenga patente de 
invención; suponed q u e un escritor 
haga un libro y disfrute los derechos 
de autor que le garantiza la ley. La pa­
tente caducará á los catorce años y los 
derechos del autor á los cuarenta. 

Ahora comprenderéis la diferencia 
entre las leyes que rigen la propiedad 
de la tierra y las que se aplican á las de­
más propiedades. El privilegio de pro­
pietario de la tierra no expira jamás. 

¡Y, sin embargo, el propietario no ha 
hecho la tierra, mientras que el ingenie­
ro ha inventado su telar y el escritor ha 
escrito su libro! 

BLATCHPORT 

Eso no lo manda Dios, 
que des á gente de Iglesia 
lo que gano con sudor. 

Bit>lioe:r«afí«a 
Si los editores valencianos señores F. Sem-

pere y Compañía no tuvieran bien probado 
BU amor á la difusión de la ealfcura en nues­
tra pilria, poniendo al alcaDce de todos lis 
obras de los primeros pensadores del tn ando, 
vendría á demostrarlo los cuatro libros que 
acaban de remitirnos, y cuyas firmas bastan 
por si solas para acreditar una biblioteca. 

La vida en la tierra, por Elíseo Reclús. 
Hermoso y poético canto describiendo las 

belloeas de la Naturaleza y dando un verda­
dero y práctico curso de Geografía é Histo­
ria natnral, oienoias en las que Reclús al­
canzó lo? mayores triunfos de su dilatada 
rida científica. 

Los primeros principios, por H. Spencer.— 
Dos tomos. 

Esta es una de las principales obras del in­
signe filósofo inglés, y en ella busca oom» 
en ninguna otra en lo más profundo de la fi­
losofía para afirmar los primeros princ 
sobre los que se asienta lasooieiad actual. 

Voda la obra es hermosísima, pero donde 
ocscuella el genio de Spencer es al estudiar 
las sociedad' s primitivas, trabajo inmenso-
digno de su eximio autor. 

Las ilusiones del progreso, por Gejrges So­
rel. 

Esta obra puede considerarse como la se­
gunda parte de Xa* ruinas del mundo antiguo, 
y si en ésta se estudian los orígenes de la de­
cadencia de las antiguas instituciones, en 
Las ilusiones d' l progreso se pone de mani­
fiesto cnanto tiene iie ilusoria nuestra de­
cantada civilización y cuánto camino falta 
recorrer á la humanidad para llegar á una 
época de relativa perfección. 

El Estado.—La dignidad personal, por P. J . 
iion. 

Sabido es cómo trataba el autor las cues­
tiones sociales desde el ponto de vista filo­
sófico, por lo qne nos limitaremos á decir 
que este volumen lo forman dos de los más 

tos estudios del insigue reformador 
socialista francés. 

Todos los libros llevan en la cubierta el 
• le su respectivo autor y se venden á 

peststa el tomo en todas las librerías, 
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U MONARQUÍA E S P 1 U 
f o s a 

OPPENBACH 

• del cual todo organismo se asimila 
•cuanto puede contribuir á su desen­
volvimiento y bienestar, y no des-
»pliega sino pensamientos perverti-
»dos... Esta enagenación de sus pen­
samientos denota una enagenación 
»real de su naturaleza.» 

Así se expresa Maudsley. Y com­
prendiendo, naturalmente, que esa 
puede ser la descripción de un mi­
serable, de un malvado, añade: «Pe-
»ro la diferencia entre el loco y el 
«malvado es considerable cuando se 
«lleva la investigación á los antece-
• dentes del individuo, cuando de la 
• observación psicológica se pasa al 
• examen médico. El acto vicioso ó el 
• crimen no es en el loco la sola prue-
»ba de locura. Para que haya locura 
• moral es preciso que de este acto 
• pueda uno remontarse hasta una en-
•fermedad por un encadenamiento 
• de síntomas expeciales, lo mismo 
• que se deducen las acciones de un 
•hombre razonable por los motivos, 
• que ha tenido, de obrar. Y la prue-
»ba de la enfermedad se hallará en-
«tonces en la historia completa del 
• caso en cuestión.» 

Ahora bien, el autor de la presen­
te historia no dirá que ese cuadro de 
manifestaciones, de síntomas, trazado 
por Maudsley, parezca expresa y es­
pecialmente hecho para la monar­
quía española; más no cabe duda de 
que hace pensar en si será así. Por­
que la frescura con que se desprende 
y separa de sus hijas (las Colonias), 
y el poco ó ningún caso que hace 
de los buenos consejos que no falta 
nunca quien le dé, y otros actos por 
el estilo, demuestran la insensibilidad 
moral que Maudsley pinta. El disi­
mulo y presteza con que lleva á ca­
bo combinaciones y determinaciones 
de dudosa justicia y conveniencia, lo 
mismo en el exlerior que en el inte­
rior, denotan la inteligencia sut.l de 
que también habla aquel sabio. Sus 
buenas intenciones ó propósitos, de 
continuo anunciados, pero jamás 
puestos en práctica, lo que indica que 
«la razón ha perd.do su imperio so­
bre las pasiones;» las afortunadas 
ocasiones que, aun en su vida irre­
gular, se le han present ido, y no ha 
querido aprovechar, señal cierta de 
incapacidad para apreciar su propio 

interés; e! no ser de las monarquías 
que lloran por todo, ni de las que no 
lloran por nada, sino de las que sólo 
lloran por sí mismas; el no haber da­
do á su vida una orientación, una 
«dirección regular» dedicándose á 
cualquiera de aquellas empresas pa­
ra las que no le faltan aptitudes; todo, 
en fin, parécenos que no deja de 
ajustarse á los síntomas y rasgos de 
la locura moral. Lo que, si acaso, re­
queriría más estudio, sería lo de si de 
sus actos «podía uno remontarse has-
ala una enfermedad por un encade­
namiento de síntomas especiales.» 
y si «la prueba del desarreglo mor-
• boso se encuentra en la historia 
• completa del caso.» Pero en esta 
empresa no vamos á meternos. 

Si; no debe cabernos duda; esta­
mos frente á un caso genuino de lo­
cura moral. Cuando menos así nos lo 
revela por una parte el análisis cien­
tífico, y así nos llevan por otra parte 
á preferirlo nuestros sentimientos, 
siempre dispuestos á la indulgencia. 
Porque en la solución histérica la 
irresponsabilidad de la monarquía no 
seria total y podía ser dudosa, mien­
tras que con la enagenación moral 
ha de resultar completa y evidente. 
Por esto mismo cuando todo buen 
corazón ha de tender en el caso his­
térico á dar á los actos censurables 
la interpretación más favorable que 
en conciencia sea posible admitir, en 
el de la locura moral ha de inclinarse 
á lo contrario, esto es, á dar á esos 
actos la Interpretación más grave de 
que fueren susceptibles, ya cue cuan­
to más numerosos y reprobables lle­
guen á ser, mejor han de demostrar, 
además de la existencia, la importan­
cia de la afección morbosa, y más fir­
memente ha de quedar establecida la 
irresponsabilidad moral del desdicha­
do paciente. 

No es, por tanto, en son de acusa­
ción sino en concepto de defensa, 
como habremos de hacer que el lee 
tor observe, que sólo bajo el incon­
trastable influjo de la terrib e dolen­
cia de que hablamos podría tener ex 
plicación, por ejemplo, que la misma 
monarquía que ante los yankees arrió 
bandera en el arsenal de Cavile, por­
que en aquel establecimiento militar 
se albergaban las fam lias de los em­
pleadas en él, se complazca en dará 
conocer hechos como este que un 
diario cortesano refiere entre los ocu­
rrid'* en 1909 en Marruecos: 

«Con el nombre de Casa de Citas 
• ha sido bautizad i en Sidi-Hamed-el-
• H.itht una casa de moros que hay 
• en el Gurugú, á más de 3.000 me-
• tros de las baterías, y sobre la cual 

•se han disparado ya numerosos ca-
• ñonazos, sin conseguir destruirá. 
«Diariamente se ve entrar en la refe­
rida casa muchísimos moros que 
• vienen de distintas direcciones. En 
«la puerta de la casa mencionada se 
«ve constantemente moras que jje-
•gan con los chiquillos... 

«Unos opinan que aquello debe 
«ser un hospital que estará lleno de 
«heridos, y que van á verlos los in-
«dividuos de sus familias...» 

Puesto que, aun cuando otros 
creían otras cosas, unos opinaban 
que aquello era un hospital, cualquie­
ra se imaginará que, como dice un 
dicho español, «en la duda abstente.» 
¡Pero, ya, ya! Sigue la relación: 

«Hará unos cuatro ó seis días, va­
dnos moros y moras fueron saliendo 
«de la casa uno á uno y sentándose 
• en el suelo con la espalda á la pa-
•red. Unas moras que parecían es-
»c'avas les sirvieron café ó té, y como 
«los nuestros nunca pierden de vista 
«la casa, les dejaron que empezasen 
»á comer y saborear el brevaje, y 
«cuando más descuidados estaban, 
«les enviaron cuatro granadas que 
• dispersaron la rennión... dos grana-
«das explotaron como á tres metros 
«del edificio. Un morito pequeñín, 
•asustado de la huida de sus mayo­
res, en vez de dirigirse hacia la casa, 
«corrió en otra dirección y allí estuvo 
• largo rato sin ir ni á un lado ni á 
«otro, hasta que salieron dos moras 
•y lo cogieron.» 

Es posible, más que posible, es 
probable que esa relación sea inexac­
ta. Aun en el caso de que fuera exacta, 
como no tiene absolutamente nada 
que exija ni recomiende su publica­
ción, en cualquiera otro país habría si­
do omitida. Y el sólo hecho de que se 
invente, si no ocurrió, ó se celebre, 
si ocurrió efectivamente, cosa como 
esa, es una manifestación, un sínto­
ma, de locura moral que todo el 
mundo reeonocerá desde luego á pri­
mera vista. Y tenga entendijo el lec­
tor que, si nos pusiésemos á referir 
casos parecidos y de más stgn.f.ca-
ción y gravedad, no acabaríamos 
nunca. 

¡Ah! Aquella monarquía todavía 
está en la edad del trigo, y quizás 
esta circunslancia sea parle á produ­
cir el mencionado estado patológico, 
que no existe colectivamente, ó exis­
te muy atenuado, en fos países, más 
adelantados y más dichosos, que ha­
ce ya años que se ercuentnm en la 
edad del azúcar. S;; en la monarquía 
española aun se preocupa la gente 
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